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Un año más tengo la oportunidad de poder diri-
girme a vosotros a través de una publicación 
muy esperada por todos, como es la Revista de 
Feria en nuestras Fiestas Patronales.

En la carta del año pasado me comprometí junto 
con el Equipo de Gobierno a hacer todo lo 
posible por conseguir una estabilidad presu-
puestaria que nos permitiera encauzar el futuro 
de Cartaya con una economía sólida. La gestión 
económica de los últimos años ha sido tan res-
ponsable que el propio Ministerio nos ha permi
tido destinar una parte importante del superávit 
en inversiones, algo que hasta este momento 
teníamos prohibido. La aprobación de los Presu-
puestos Municipales, con el aumento que ha 
experimentado, ha supuesto también un antes y 
un después en la gestión de los recursos de 
nuestro municipio.

Con estas premisas, con la tranquilidad que 
supone tener el visto bueno de la Administra-
ción Central, y con todos los recursos a nuestra 
disposición, comienza un periodo muy ilusio-
nante en el que empezaremos a realizar inver-
siones muy importantes que Cartaya necesita. 
En los próximos meses lo veréis.

Se acercan días en los que Cartaya será el actor 
principal de la provincia, una Feria que mejora 
cada año y que así lo demuestran la multitud de 
empresas que se ponen en contacto con 

nosotros para participar. Nuestro pueblo es 
todo un referente que muestra al exterior lo 
mejor que tenemos: hospitalidad, diversidad de 
la oferta y un completo programa de activida-
des que nos ponen en la primera línea informa-
tiva de la provincia.

En esta edición, la número 54, ponemos sobre 
la mesa al mejor exponente del patrimonio car-
tayero, el Castillo de los Zúñiga que como 
sabéis cumple 600 años. A lo largo del año ya 
hemos ido mostrando al mundo porqué es tan 
importante nuestra fortaleza, algo que ha des-
pertado el interés de muchos visitantes y muni
cipios de la provincia. Ahora es el momento de 
usar nuestro mejor escaparate para que mucha 
más gente lo conozca. 

Son cinco días, los que tenemos por delante, 
para mostrar nuestra mejor cara, reunirnos con 
familiares, amigos y atender como siempre 
hacemos a todos aquellos que nos visitan. 
Nuestra Feria es motivo de orgullo y es así 
como debemos sentirnos estos días, orgullosos 
de pertenecer a un sitio tan especial como 
Cartaya, El Rompido y Nuevo Portil.   Cartaya, El Rompido y Nuevo Portil.   

Os deseo que paséis una feliz Feria y Fiestas, 
que participéis de todas las actividades que con 
tanto esmero hemos preparado y que, como 
yo, sintáis el orgullo de pertenecer a esta tierra. 

Juan Miguel Polo Plana
Alcalde-Presidente del Excmo. Ayuntamiento de Cartaya
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empleabilidad de muchas personas que hasta 
ese momento encontraban serias dificultades 
para acceder al mercado laboral. Como admi-
nistración local no tenemos la competencia en 
materia de Empleo, pero sí podemos crear las 
condiciones idóneas para que la generación de 
empleo sea una realidad. En relación a esto 
podemospodemos decir que Cartaya cuenta con los 
mejores datos de empleo de toda la Costa Occi-
dental de Huelva y de la gran mayoría de la pro-
vincia (datos del Servicio Andaluz de Empleo, y 
del Servicio Estatal de Empleo Público). Mes a 
mes y año a año seguimos disminuyendo el 
número de desempleados, tanto en términos 
absolutos (número de personas) como en 
términos relativos (porcentaje de trabajadores 
con respecto a la población).

  El acceso al empleo público municipal 
también ha experimentado un cambio impor-
tante. La convocatoria de ofertas públicas 
abiertas, con unas bases claras, con criterios de 
selección objetivos realizadas íntegramente por 
técnicos municipales, han normalizado la situa-
ción y le han dado el carácter que necesitaban, 
tal y como marca la ley: publicidad, libre concu-
rrencia e igualdad de oportunidades. Como 
ejemplos de procedimientos recién terminados 
tenemos los procesos de selección de plazas de 
administrativos/as, limpiadores/as, psicólogo/a 
y azafatos/as. Este será el camino que seguire-
mos recorriendo el resto de la legislatura.

  La oferta cultural de Cartaya sigue aumen-
tando tanto su calidad como el número de 
usuarios, afianzándose en el municipio y la pro-
vincia propuestas como la Noche en Blanco o el 
Ciclo de Teatro de Otoño, así como las Acade-
mias Municipales de baile, pintura y música que 
experimentan un aumento importante de 
usuarios, sin olvidar la Biblioteca Municipal que 
también mejora los números.

  En este año hemos alcanzado un nuevo 
acuerdo con la Comunidad de Regantes, en 
forma de alquiler del edificio que antes 
ocupaba la Empresa Municipal del Suelo de 
Cartaya y que desde hace algunos años estaba 
en desuso. Este acuerdo se ha cerrado con un 
doble objetivo, poner en uso un edificio público 
y y acercar el servicio que presta la Comunidad 
de Regantes a la ciudadanía.

  Hace un año decíamos que no era fácil equili-
brar los servicios públicos esenciales que se 
prestan al ciudadano con las restricciones que 
las Administraciones imponen a los Ayunta-
mientos que tienen una deuda como la del 
nuestro. Una deuda muy importante que recibi-
mos, con la que contamos, con la que convivi
mos y con la que tenemos que sacar adelante 
nuestros tres núcleos urbanos en las mejores 
condiciones posibles. Decíamos también que 
teníamos la capacidad, la experiencia y la ilusión 
de hacerlo, y un año después podemos decir 
que lo hemos conseguido. Tenemos unos Presu-
puestos Municipales recién aprobados y el 
beneplácito de la Administración Central del 
Estado para poder destinar una parte de ellos a 
inversiones. Esto es algo que ha sido muy difícil 
de conseguir, pero hemos demostrado a las 
administraciones que sabemos gestionar el 
dinero público con responsabilidad, los 
números nos avalan, y así nos lo han recono-
cido. Fruto de este trabajo, ahora tenemos por 
delante un número importante de proyectos en 
los que invertir el superávit generado. 

  Pero la gestión económica no se queda ahí, 
continuamos realizando ajustes para llegar al 
próximo año, a la elaboración de los próximos 
presupuestos, en condiciones aún más favora-
bles, para que en la próxima ocasión podamos 
aumentar aún más la partida de inversiones que 
este año hemos conseguido. Porque todo pasa 
por ahí.por ahí.

  Un buen ejemplo de lo que decimos es la 
revisión del acuerdo entre el Ayuntamiento y el 
Servicio de Recaudación de Gestión Tributaria 
de Huelva, que tras intensas negociaciones, 
hemos conseguido rebajar sus exigencias per-
mitiéndonos ahorrarle a las arcas públicas muni-
cipales cerca de 100.000 euros anuales. 

  Por otro lado, la implantación de la Adminis-
tración Electrónica en la gestión interna del 
Ayuntamiento, así como la relación con terceros, 
ha agilizado enormemente la burocracia permi-
tiendo más ahorro de costes y más rapidez en la 
gestión de cualquier trámite.

  Seguimos llegando a acuerdos con los 
agentes socioeconómicos de nuestro municipio 
y también de nuestro entorno, favoreciendo la 

CARTA ABIERTA DEL EQUIPO DE GOBIERNO 
AYUNTAMIENTO DE CARTAYA



Sociales sigue redundando en una mejora de la 
prestación de estos servicios al ciudadano como 
así lo atestiguan aquellas personas que son aten-
didas por los profesionales del servicio.
El Ayuntamiento sigue abriendo la información al 
ciudadano con nuevos y mejores servicios de 
información. Diversificamos el formato de la infor-
mación para facilitar su consumo, algo que vemos 
confirmado analizando las estadísticas de uso de 
los distintos canales de información a disposición 
del ciudadano. Este final de año llegarán definiti-
vamentevamente nuevas herramientas que estamos con-
vencidos que encontrarés de mucha utilidad.

  También a finales de este año estará finalizado 
todo el proceso de adjudicación de una de las 
medidas más ambiciosas que se han tomado en 
décadas en nuestro municipio: el arreglo de todos 
los caminos rurales. Un hecho sin precedentes en 
Cartaya que dará, sin duda, un nuevo impulso a 
nuestro principal motor económico, la agricultura.

    Pero este no será el único proyecto que pon-
dremos en marcha en los próximos meses. La 
puesta en funcionamiento de la fuente de la Plaza 
Redonda, la mejora para el tránsito de la Plaza 
Larga o la construcción de dos nuevos tramos del 
carril bici van a suponer importantes mejoras en 
las zonas de tránsito para todos los cartayeros/as.

  Tenemos por delante proyectos muy ilusio-
nantes, el trabajo económico y administrativo ya 
está hecho, ahora sólo queda poner en marcha 
los procedimientos con los plazos establecidos 
por la ley para que lo que hoy vemos en el papel, 
puedan disfrutarlo todos los ciudadanos en la 
calle.  
 
  Para ello seguimos trabajando. Os deseamos 
que paséis una Feliz Feria y Fiestas. 
               

El Equipo de Gobierno.

  La adhesión que anunciabamos el año pasado 
al Sistema Integral de Calidad Turística en Destino 
y la obtención del sello de calidad nos permitieron 
ofrecer unos servicios turísticos de mejor calidad, 
tal y como nos lo reconocieron en la última edición 
de FITUR –Madrid- otorgándole a la iniciativa el 
premio al Mejor Proyecto de Mejora de Destino. 
UnUn certamen internacional, en el que nos grantiza-
mos la llegada de 2.700 nuevos británicos que nos 
ayudan a romper la estacionalidad.

  En materia deportiva es de reseñar los impor-
tantes logros conseguidos por muchos de 
nuestros deportistas en sus respectivas competi-
ciones, un hecho que prueba la calidad de los ser-
vicios que en esta área se prestan. También hemos 
recibido en nuestras instalaciones a multitud de 
competiciones ser una de las mejor preparadas. 
Que se celebren estas competiciones en nuestro 
municipio supone un importante revulsivo para la 
economía local, que se materializa en forma de 
promoción exterior, ocupación de plazas hoteleras 
y dinamización del tejido comercial.

  Ya avisabamos el año pasado de que esperába-
mos importantes mejoras en los servicios de 
limpieza y jardinería. Pues bien, a pesar de que aún 
el ciudadano no lo percibe en la calle, de los tres 
requisitos necesarios para que esto ocurra ya se 
han dado los dos primeros: aprobación de las 
partidas en los Presupuestos Municipales, elabora-
ción de los pliegos de condiciones para su conce-
sión y finalmente la adjudicación de los servicios 
para que el cambio comience en nuestras calles. La 
tercera parte del procedimiento, la que verán final-
mente los ciudadanos ya está en marcha, y espera-
mos tenerlo terminado para finales de año.

  La buena sintonía y la excelente coordinación 
entre administraciones en materia de Servicios 
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de la F.M. Recordamos el día, hace ya algunos 
años, en el que nos decían que la mejor disco-
teca de la radio era la que no existía y los discos 
que no se ponían; en aquel momento no 
podíamos imaginar que el mundo de la infor-
mática iba a darnos tanto, y al mismo tiempo 
quitarnos tanto. Hoy la radio, al igual que cual
quier medio de comunicación ha crecido de 
forma notoria en este aspecto: la tecnología 
invade cualquier estudio y sala de redacción, y 
ello nos garantiza la agilidad y rapidez del 
servicio. Hablando de Cartaya y de Radio 
Cartaya, en los últimos años podemos ofertar a 
nuestra fiel audiencia una programación 
pensadapensada para la localidad donde, a diferencia 
de otras muchas emisoras locales, no conecta-
mos ni enlazamos con ninguna emisora 
nacional, lo que nos exige un esfuerzo adicio-
nal, al emitir las 24 horas desde los estudios cen-
trales. A todo lo que el tiempo nos ha dejado 
conocer del mundo de la Radio hemos incorpo
rado la imagen al sonido a través de Internet, 
cuestión que nos ha costado muchas horas de 
pruebas y ensayos, pero desde hace ya algunos 
somos capaces de dejar constancia de los 
momentos más representativos de la localidad 
guardados para la posteridad con el sonido tra-
dicional y la novedad de la imagen. Por cierto, 
haciendo repaso de lo que la tecnología ha 
aportado, hoy día tenemos oyentes en cual-
quier punto del planeta, oyentes que con la 
imagen se convierten en un cartayero más, que 
estando lejos de su tierra, gracias a la Radio, 
pueden vivir intensamente los acontecimientos 
de su Cartaya.

Sin duda alguna nos estamos reinventado, 
adaptándonos a los tiempos, somos maduros en 
tiempo pero no en ese pellizco que se le tiene 
que poner a la vida para vivirla y dejarla 
plasmada para que nuestros hijos, nietos y 
demás tengan una fuente documentada de 
cómo se vivía en Cartaya en 2017.

NNos gusta hablar de futuro más que de pasado, 
de todos los proyectos que se encuentran en 
estos momentos encima de una mesa espe-
rando ser realidad en breve, y de aquellas ideas, 
algunas disparatadas, que revolotean por las 
cabezas. ¿Te imaginas la vida sin radio? No… 
Porque la radio es más que noticias, más que 
tertertulias, más que música… la radio es el sonido 
de nuestra vida y hoy más que nunca alzamos 
nuestro micrófono y nuestras cámaras, con el 
único propósito de seguir contando todos los 
acontecimientos de Cartaya.
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el nombramiento canónico y nos invitaron de forma 
muy amable, cercana y amigable a continuar con 
nuestro sueño, postrarnos ante la Virgen del Rocío 
como Hermandad Filial. Entre otros temas que 
tratamos en aquel encuentro ya como Hermandad, 
fue la de poder tener día propio para la peregrina-
ción, pues como es de obligatorio cumplimiento, la 
HermandadHermandad venía celebrando la peregrinación anual 
junto a nuestro madrina -Ayamonte- que coincidía 
con la Fiestas de la Virgen del Rosario de nuestro 
pueblo. Debíamos asistir el sábado al rosario y el 
domingo a la Santa Misa y convivencia, petición que 
acogieron con la voluntad de ser estudiada. Final-
mente en el año 2014 la Matriz de Almonte nos 
concede día propio de peregrinaciones, celebrán-
dose ese primer año el día 1 de Noviembre, pasando 
posteriormente al 22 de Octubre o domingo mas 
inmediato. Desde ese año la Hermandad experi-
mentó un cambio brutal en cuanto a acompaña-
miento de cartayeros en la aldea almonteña. 
Cartaya quería estar cerca de la Virgen, eso se 
notaba.

 Los actos con nuestra Madrina seguía el mismo 
curso que en años anteriores, no había mermado ni 
el contacto ni el cariño que siempre ha unido a 
nuestros pueblos mediante la gran devoción de Ntra. 
Sra. del Rocío. Poco a poco y como los sueños que se 
van cumpliendo pisada tras pisada, en la orfebrería 
si iba tallando la primera plata de nuestra carreta, 
el sueño cada el sueño cada vez estaba más cerca.

 Tan cerca estaba el sueño, que fue inesperado. Al 
día siguiente de aquella reunión que se extendió 
hasta bien tarde sin noticias, el miércoles 18 de 
Enero recibió la presidenta de la Hermandad una 
llamada de un número desconocido. Al descolgar 
sonó la voz del presidente de la Hermandad Matriz 
de Almonte D. Juan Ignacio Reales “buenas noches, 
porpor la gracia de Dios y de la santísima Virgen del 
Rocio, la Hdad. Matriz de Almonte ha inscrito en el 
libro de Hermandades filiales a Cartaya con el 
número 118”.

 “No me lo podía creer, temblaba de nervios 
mientras a mi mente venían recuerdos para Castilla, 
tito Pepe, Ana… y tantos otros que han trabajado 
con nosotros y ya gozan de la presencia eterna de la 
Blanca Paloma”. En ese momento, el Sr. Presidente 
puso el móvil en manos libres y recibió Cartaya un 
gran aplauso y palabras de cariño por parte de toda 
lala Junta de Gobierno de la Hermandad Matriz 
reunida en ese momento. “Fue un momento inexpli-
cable, la Virgen del Rocío había llamado a Cartaya, 
el sueño se cumplía”.

 Días posteriores, tal y como nos había indicado la 
Matriz, acudimos a su sede en Almonte, donde 

trazamos los pormenores del acto de entrega del 
título de Hermandad Filial que se oficiaría a los pies 
de la Blanca Paloma durante la celebración de la 
Fiesta de la Presentación del Niño Jesús en el Templo 
(La Candelaria).

  Aquel sábado 4 de Febrero, la aldea almonteña 
recibió a Cartaya con todos sus sentidos, cinco auto-
buses y cientos de cartayeros desplazados en sus 
vehículos acudieron a la cita que tantos años llevá-
bamos esperando junto a Hermandades, Autorida-
des y Corporación Municipal con el Alcalde D. Juan 
Polo al frente. Por fin nuestro pueblo, rociero desde 
siempre, era reconocido con su Hermandad Filial, 
que desde ese día y por lo siglos venideros llevará el 
número 118.

 El calendario pasaba sus páginas con premura 
anunciándonos un nuevo y cercano lunes de pente-
costés, ahora los cartayeros teníamos que cumplir 
con el sueño que gracias a la Virgen del Rocío se 
estaba cumpliendo. Así, siempre bajo orientaciones 
de nuestro Párroco D. Manuel Domínguez Lepe, la 
Hermandad Matriz y nuestra Madrina, la Herman-
dad de Ayamonte, iniciamos los preparativos para 
nuestro primer camino como Hermandad Filial.

 No era un lunes cualquiera, Cartaya aun dormía 
tras los días de convivencia junto a San Isidro en su 
pradera cuando los cohetes anunciaban que su Her-
mandad del Rocío iniciaba su primer camino. Un sol 
resplandeciente quiso acariciar la plata reluciente 
de la carreta de Cartaya que con tanta expectación 
cientos de cartayeros esperaban a las puertas de la 
IglesiaIglesia de San Pedro. El sonido de las campanillas en 
los arreos de los mulos que con tanto cariño nos 
presentaba sus carreros, José Custodio,  José David 
y Rafael, acompañaban el ronco sonar del tamboril 
que abría paso a la carreta por la Plaza Larga. 
Vítores y palmas recibían tan digna obra de orfebre-
ría mientras nuestro párroco, fiel centinela de esta 
historia bendecía aquel cajón de madera para con-
vertirse en el Altar del Simpecado de Cartaya por los 
caminos. Y así, entre lágrimas, cantes y vivas a 
Cartaya y a la Virgen la calle San Pedro fue testigo 
de los primeros pasos de nuestra carreta, la de 
Cartaya, la de todos y cada uno de los ciudadanos 
que nos acompañaron ese día y la de los que por 
aquel momento no estaban presente. La carreta de 
Cartaya esperaba frente al monumento a la Blanca 
Paloma, en la Plaza Virgen del Rocío. Se producía 
unos de esos momentos únicos e irrepetibles; los 
simpecados de Isla Cristina, Ayamonte y Cartaya, 
unidos en el amor a la Virgen María iban llenando 
cada calle de nuestro pueblo de puro sentimiento 
Rociero.Rociero. Tres pueblos, tres simpecados con distinto 
color pero con la misma devoción y el mismo destino 
se encontraban a los pies de la Patrona de la Locali-











El Ayuntamiento de Cartaya 
les desea una Feliz Feria de Octubre 

y Fiestas Patronales 2017
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UN AÑO EN IMÁGENES
JULIO/AGOSTO’16

SEPTIEMBRE’16

El verano de 2016 nos dejó importantes noticias. Las Playas 
de Cartaya renovaron el distintivo SICTED (Sistema Integral 
de Calidad Turística en Destino) que emite TurEspaña, del 
Ministerio de Industria, Energía y Turismo, y de la mano del 
Consorcio de Turismo Costa Occidental de Huelva.

Se desarrollan las obras para dotar de salidas de emergen-
cia al CEIP ‘Juan Díaz Hachero’. Permitieron mejorar las con-
diciones de evacuación del centro, y cubrir el acceso a los 
aseos, situados en la planta baja del edificio de infantil.

Lleno absoluto en el centro de Cartaya para vivir la III Noche 
en Blanco. Más de 5.000 personas asistieron a los más de 30 
espectáculos y 150 artistas.

La Academia Municipal de Baile, que dirige Charo Angulo, 
celebró su 25 aniversario con un espectáculo flamenco en el 
que participaron los/as 250 alumnos/as que la integran.

Cartaya estrenó nueva marca turística, bajo el slogan ‘Una 
ciudad, tres paraísos’ con el objetivo de promocionar los 
valores y recursos de la localidad, de atraer visitantes e ir 
rompiendo la estacionalidad del turismo en sus tres núcleos 
urbanos.

La biblioteca municipal amplió los préstamos digitales, des-
tacando el incremento del préstamo online, y el aumento 
del fondo bibliográfico, aupándose al 5º puesto del ránking 
provincial el número de préstamos en esta plataforma.
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Ayuntamiento, Policía Local y Guardia Civil refuerzan la coor-
dinación para garantizar la seguridad ciudadana. Se produ-
jeron importantes operaciones en este sentido, como la 
detención de tres personas por el robo de varias fincas.

Finalizan las obras de reparación y mantenimiento de los 
centros escolares. Las reformas en el servicio del comedor 
del  ‘Concepción Arenal’, y en las áreas de infantil del ‘Juan 
Ramón Jiménez’ y el ‘Juan Díaz Hachero’, fueron algunas de 
las principales mejoras que presentaban los centros en el 
inicio del curso escolar.

Cartaya acompañó a la Virgen de Consolación en su Día 
Grande. Numerosos cartayeros participaron en los actos 
que se desarrollaron durante todo un intenso mes de cultos 
y actividades entorno a la virgen.

Éxito de afluencia de la primera edición de la Fashion 
Weekend. La Plaza Redonda se convirtió en una pasarela en 
la que se sucedieron los desfiles de las nuevas colecciones 
de los comercios cartayeros que participaron en la iniciativa.

Cartaya acogió I Encuentro de Familias Perrunas, organizado 
por la Asociación Protectora de Animales NALA, con la cola-
boración del Ayuntamiento y empresas de la localidad.

La Coop. Agrícola Hortofrutícola de Cartaya inauguró sus 
nuevas instalaciones, con ás de 8.600 m2 en los que se pro-
cesarán 8 millones de kilos de caquis en los próximos tres 
años. Es la ampliación más importante de cuantas se han 
realizado en la cooperativa cartayera, fruto del incremento 
en la producción de esta fruta en los últimos años.
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OCTUBRE’16

Se puso en marcha el Plan de Mejora de los Caminos Rurales 
de Cartaya, con la colaboración del Ayuntamiento, los 
regantes y los agricultores. En el marco del acuerdo que sus-
cribieron, se acometió la reparación de once caminos.

El Cartaya inicia una temporada que a la postre le depararía 
el ascenso de categoría, con una ofrenda a la Patrona, la 
Virgen del Rosario.

La Feria de Octubre de Cartaya cerró su 53 edición con gran 
éxito. La ministra de Empleo, Fátima Báñez, inauguró el 
certamen calificándolo como “motor y ejemplo de dina-
mismo en Huelva’. La feria contó con más de 14.000 metros 
cuadrados de exposición, entre el pabellón, donde expusie-
ron más de medio centenar de empresas, la Zona Ganadera, 
con más de 250 cabezas de Ganado, y el Salón de la Automo-
ción. El programa de fiestas abarrotó un día tras otro la 
carpa principal de conciertos y tanto el motocross como el 
colofón a las fiestas, con la procesión de la Patrona, registra-
ron una alta participación.

El Ayuntamiento pone en marcha un plan de empleo para la 
construcción de nuevos nichos, con cargo al PFEA.

La Escuela de Fútbol Base del Cartaya, que cuenta con más 
de 350 alumnos/as sale reforzada del acuerdo de colabora-
ción entre el Ayuntamiento y el club rojinegro.
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NOVIEMBRE’16

El Grupo de Desarrollo Rural Guadiodiel presentó en 
Cartaya el marco estratégico 2014-2020 que permitirá 
nuevos proyectos de desarrollo en la comarca. Las instala-
ciones se han trasladado a la ULOPA.

El Grupo de Desarrollo Rural Guadiodiel presentó en 
Cartaya el marco estratégico 2014-2020 que permitirá 
nuevos proyectos de desarrollo en la comarca. Las instala-
ciones se han trasladado a la ULOPA.

Más de 500 cartayeros acompañaron a la Hermandad del 
Rocío en su segunda peregrinación en solitario, entonces 
como hermandad no filial, a la ermita almonteña.

El Curso de Operario de Almacén capacitó a quince jóvenes 
para el empleo. Se enmarcó en el PIC, que desarrolla la 
Cámara de Comercio, con la cofinanciación del Fondo Social 
Europeo y la colaboración del Ayuntamiento de Cartaya.

Las Playas de Cartaya recibieron la Bandera Ecoplayas por 
su calidad medioambiental. Se trata de un reconocimiento a 
la calidad turística, que otorga la Asociación Técnica para la 
Gestión de Residuos y Medio Ambiente, ARTEGRUS.

Concha Velasco abrió el telón del XI Ciclo de Teatro de 
Otoño, que trajo a Cartaya a actores y compañías de primer 
nivel como José Sacristán, Titzina, La Vi e Bel, Ron La La o la 
compañía de Teatro Clásico.

Se realizaron mejoras en el Cementerio Municipal, que inclu-
yeron un nuevo acceso peatonal, nuevas tomas de agua, y 
tareas de limpieza, pintura y jardinería.

Ayuntamiento y Junta alcanzaron un acuerdo para cambiar 
la parada del autobús escolar de El Rompido.

Cartaya celebró el XXVII Aniversario del Motoclub.
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El Ayuntamiento se adhiere al convenio entre la FAMP y 
ENDESA e IBERDROLA para evitar la suspensión del suminis-
tro de electricidad a las personas que se encuentren en 
situación de vulnerabilidad económica.

La Feria del Caballo en el Salón Internacional del Caballo de 
Sevilla, con lo que el certamen dio un salto de calidad y se 
proyecto al exterior.

Curso de Reanimación Cardiopulmonar y Desfibrilación en 
el Pabellón del Complejo Deportivo, para formar y capacitar 
a todo el personal del Área Municipal de Deportes.

Cartaya celebró durante toda una semana el Día Internacio-
nal contra la Violencia de Género.

Más de 150 niños participaron en las actividades con las que 
el Ayuntamiento celebró el Día de la Infancia. 

La Guardia Civil, con la colaboración de la Policía Local detu-
vieron a los autores de robos en vehículos y viviendas. Se 
recuperaron efectos sustraídos valorados en 2.000 euros.

La Asociación Ornitológica ‘El Castillo’ organizó, con el apoyo 
del Ayuntamiento, el IX Concurso de Canto Timbrado 
Español, en el que participaron entorno a 225 ejemplares.

Cerca de 300 corredores participaron en el Cross Pinares de 
Cartaya, todo un clásico de este deporte a nivel provincial.
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DICIEMBRE’16

El XI Ciclo te Teatro de Otoño echó el telón batiendo récord 
de asistencia. Con una media de público de 425 localidades 
vendidas por representación.

Éxito de público en la V Degustación de Mosto ‘Ciudad de 
Cartaya’,  que se celebró en el Pabellón del Recinto Ferial por 
la lluvia, y en la que participaron 30 bodegueros.

Cartaya celebró la Navidad con cerca de medio centenar de 
actividades puestas en marcha por el Ayuntamiento, que 
incluyeron teatro, conciertos, talleres, actividades de anima-
ción infantil, actuaciones musicales y una gran nevada.

La estrenada nueva iluminación y las cabalgatas de Reyes 
Magos abrieron y cerraron la Campaña Navideña.

La cartayera Mari Carmen Borrero expuso más de medio 
centenar de muñecas antiguas de su colección personal, en 
el hall del Centro Cultural.

Se esclarecieron cinco robos en vehículos en la localidad y se 
detuvo a una persona. La mayoría de los efectos sustraídos-
fueron devueltos a sus legítimos propietarios.

115 cartayeros recibieron formación para su inserción 
laboral. Se desarrollaron 7 cursos sobre los aspectos más 
demandados por las empresas de la localidad.

El Tribunal Superior de Justicia de Andalucía dio la razón al 
Ayuntamiento de Cartaya y condenó en costas a Giahsa, 
reconociendo que Cartaya tenía derecho a salirse de la Man-
comunidad. También el Juzgado de lo Contencioso Adminis-
trativo falló a favor del Consistorio y estableció que la 
empresa de aguas tiene que indemnizar al Ayuntamiento 
“por la deuda generada en el concepto del canon”. 



34

ENERO’17 FEBRERO’17

El Ayuntamiento de Cartaya presentó la oferta turística de la 
localidad en FITUR, estrenó nuevo material audiovisual y se 
obtuvo un acuerdo para traer a 2.700 británicos a El 
Rompido de la mano del Patronato.

La Hermandad del Rocío se convierte en Hermandad Filial, 
recibiendo el apoyo y reconocimiento de todo un pueblo.

Los cartayeros acompañaron a San Sebastián, el Patrón de 
la localidad y de la Policía Local, en la procesión que recorrió 
las calles del municipio.

El Ayuntamiento consiguió que el sector pesquero cartayero 
pueda acceder a los Fondos Europeos, adhiriéndose a la 
Asociación COSTALUZ y participando en el diseño de la 
nueva Estrategia de Desarrollo Local.

Descenso del paro en Cartaya en 2016. Se consolidó una 
tendencia a la baja que se venía repitiendo durante los 
últimos cinco años, y que según los datos del SAE y SEPE, se 
acentuó en 2016 de forma iportante, con una caída del des-
empleo de cerca de un 3% con respecto al año anterior.

El Ayuntamiento duplicó el número de ordenadores de la 
Biblioteca Infantil municipal.

Cerca de un centenar de familias se beneficiaron de las 
ayudas municipales con cargo al Bono Social del Agua, con el 
que se pretende “atender las necesidades de un suministro 
básico entre aquellas familias en situación de vulnerabilidad 
o riesgo social.”
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El Ayuntamiento acomete la reparación de tres caminos 
rurales, Viejo Aljaraque, Tariquejo y La Codorniz, además de  
otras actuaciones a lo largo del año.

El Ayuntamiento acomete la reparación de tres caminos 
rurales, Viejo Aljaraque, Tariquejo y La Codorniz, además de  
otras actuaciones a lo largo del año.

La limpieza del tramo superior del arroyo de La Pontezuela, 
a cargo del Gobierno Central, da respuesta a las peticiones 
de los agricultores. El Ayuuntamiento intensificó las gestio-
nes con las distintas administraciones competentes para 
extender esta actuación al resto.

La Subdelegada del Gobierno, visita la localidad ante la 
petición del alcalde, y garantiza que las Playas de Cartaya 
estarán listas para la temporada después de los temporales.

El Ayuntamiento inició la implantación de la administración 
electrónica, que pone a disposición de los ciudadanos la 
posibilidad de gestionar los trámites a través de internet.

El carnaval tomó primero el teatro y luego las calles de 
Cartaya y de El Rompido.

Cartaya y Lepe acompañan a la diseñadora cartayera Rocío 
Trastallino en la Gala Benéfica de presentación de su colec-
ción flamenca en Sevilla, a beneficio de ASPANDICAR, de 
Cartaya, y ASPANDLE, de Lepe.

El  Ayuntamiento mejora la circulación en las entradas al 
municipio, con obras en La Pila, y en la entrada por el 
Polígono La Barca.
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MARZO’17

Cazadores de la Costa y el Andévalo se reunieron en Cartaya 
para poner en marcha un estudio con el objetivo de demos-
trar la proliferación del meloncillo en la zona. 

La XVI BTT Pinares de Cartaya estuvo marcada por la lluvia y 
el barro en el trayecto. La prueba rindió un emotivo 
homenaje al deportista local Francisco Franco.

La Guardia Civil detuvo al presunto autor de 5 robos en El 
Rompido, después de más de dos meses de investigaciones.

Éxito de la XVI Feria del Caballo, que batió todos los récords,. 
Más de 50.000 personas pasaron por el pabellón y la zona 
de trato, donde además se superó el medio millar de ejem-
plares. Asistentes y expositores acogieron con satisfacción 
los cambios de organización del certamen.

‘Baby Lonia’ abrió el Ciclo de Teatro Familiar. Durante un 
mes, pasaron por las tablas cartayeras cinco compañías 
andaluzas con espectáculos de teatro, títeres y danza.

500 menores cartayeros participaron en los ‘Juegos Deporti-
vos Escolares 2017’, que organizó el Área de Deportes con la 
colaboración de los centros educativos de la localidad.

Cruz Roja impartió cursos de primeros auxilios y SVB a nivel 
provincial, merced al convenio que mantiene con el Ayunta-
miento.

La Asociación de Amigos del Pueblo Saharaui de Cartaya 
recogió cerca de 5.000 kilos de ayuda humanitaria con 
destino a los campamentos de refugiados.
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ABRIL’17

La cartayera Mamen Ramos, se proclamó campeona de 
España sub-17 en Pontevedra, donde la Escuela Municipal 
de Lucha ‘El Campeón’ brilló con luz propia.

La Subdelegación del Gobierno y los Ayuntamientos de 
Cartaya y Punta Umbría se reunieron en Cartaya e intensifi-
caron la coordinación para reforzar la seguridad en El Portil 
y Nuevo Portil. 

El pleno aprobó el inicio de la modificación urbanística que 
permitirá la ampliación del CEIP Virgen del Carmen de El 
Rompido. Con esta modificación, el Ayuntamiento crea una 
gran manzana docente que resuelve las necesidades de 
suelo educativo en El Rompido.

El concierto cofrade del Ateneo Musical dio inicio a la 
Semana Santa. Las marchas procesionales y saetas, acom-
pañadas de la narración oral de Belli Custodio, repasaron lo 
más característico de la Semana Mayor Cartayera.

Las promesas del tenis cartayero se dieron cita en el III 
Circuito organizado por la Escuela Municipal de Tenis.

La Semana Santa brilló con luz propia. Todas las hermanda-
des hicieron estación de penitencia y el balance fue tremen-
damente positivo para cofrades y hosteleros, con una 
ocupación que superó el 90% en algunos hoteles.

Mª Carmen González Vento volvió al teatro cartayero a pre-
sentar su concierto más sinfónico.

La Biblioteca Municipal celebró el Día del Libro, con activida-
des durante toda una semana de promoción de la lectura.
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MAYO’17

Numerosas actuaciones de Policía Local y Guardia Civil per-
mitieron la detención de los presuntos autores de robos y 
hurtos en vehículos de la localidad.

Más de 300 alumnos/as del IES Rafael Reyes aprenden a 
montar su propia empresa a partir del reciclaje y participa-
ron en el I Mercadillo Solidario.

El Pregón de Antonio Suardíaz abrió los actos de la Romería, 
en los que, un año más, se volcaron los cartayeros. La Her-
mandad de San Isidro organizó los actos religiosos y el Ayun-
tamiento de Cartaya la celebración romera.

La Romería dejó un balance muy positivo en todos los 
aspectos, con una gran participación ciudadana.

Las mujeres del chiringuito ‘El Tamboril’ se hicieron con la 
vara de San Isidro en la puja que cerró la romería cartayera.

La Hdad. de Consolación celebró el Mes de María, siendo 
uno de los actos más importantes, la bendición de los niños.

Una treintena de menores participaron en el XIII Concurso 
Infantil de Cruces de Mayo, que organizó la Hermandad  de 
la Veracruz, con la colaboración del Ayuntamiento.

Finalizaron los trabajos para garantizar la calidad del sumi-
nistro eléctrico en El Rompido. Tras numerosas gestiones 
municipales, Endesa acometió las obras de renovación, cul-
minando los trabajos iniciados el verano pasado, cuyo 
objetivo es que no se repitan los cortes en el núcleo costero.
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JUNIO’17

La Exposición ‘Seis siglos de fortaleza’ abrió un año de activi-
dades para celebrar el 600 aniversario del Castillo de 
Cartaya. La programación cultural incluye más de una trein-
tena de actividades y un plan de actuación con mejoras 
importantes en el edificio y su entorno. El objetivo del Ayun-
tamiento es poner en valor la fortaleza como referencia 
turística y cultural a nivel provincial.

Éxito de participación y público en el VIII Concurso Provincial 
de Sevillanas, que organizaron AECA y el Ayuntamiento de 
Cartaya y que llenó de vida el centro del municipio.

Los usuarios del centro de mayores y dependientes de 
Cartaya celebraron su tradicional Cruz de Mayo.

En la campaña municipal medioambiental ‘Conoce tu 
entorno natural’participaron todos los centros escolares.

El Ayuntamiento y Cruz Roja renovaron el acuerdo para 
acciones de voluntariado, socorrismo y emergencia, en base 
al cual se establece un dispositivo permanente de actuación 
conjunta de cara a la vigilancia y socorrismo en las playas, a 
situaciones de emergencia y de concentraciones importan-
tes de ciudadanos y en materia de voluntariado.

El Ayuntamiento asfaltó varias calles de Nuevo Portil, en el 
marco de los trabajos de reparación, adecentamiento y 
limpieza del núcleo costero y de las playas, que se intensifi-
caron en mayo.

Cartaya vivió la histórica y emotiva salida de la Hermandad 
del Rocío hacia la aldea almonteña, la primera como her-
mandad filial. Le acompañaron Isla Cristina y Ayamonte a su 
paso por la localidad, que vivió una jornada de fiesta.

Y junio comenzó con la imagen del primer Rocío que vivio la 
hermandad cartayera como filial. Sus responsables hicieron 
un balance excepcional “porque nos hemos sentido muy 
arropados por el pueblo de Cartaya y por el pueblo almon-
teño”.
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Las escuelas deportivas municipales cierran el curso con 
exhibiciones y fiestas. Con la entrega de medallas, en la que 
participaron más de 500 menores, se clausuró el curso 
deportivo 2016-2017.

Radio Cartaya dedicó a la cantera la II Gala del Fútbol de 
Cartaya. La gran fiesta del fútbol local, que premia a los 
mejores deportistas y equipos del año, se cerró con un emo-
cionado recuerdo a Paco Díaz y a Fran Franco.

Cartaya acompañó a la Virgen del Rosario en el XXV Aniver-
sario de su proclamación como Alcaldesa Perpetua de la 
localidad.

Cerca de 300 corredores participaron en la VI Media 
Maratón ‘Ruta Hoteles de Cartaya’, que organizó el Ayunta-
miento.

El pleno aprobó el presupuesto municipal, que asciende a 
más de 18,2 millones de euros.

Cartaya celebró el Corpus, con el protagonismo, un año más, 
de los niños que este año han hecho su Primera Comunión.

Obras municipales para dotar de suministro eléctrico el 
Paseo de Nuevo Portil. Consistieron en la instalación de una 
red de baja tensión, que ha permitido el desarrollo de activi-
dades en este punto este mismo verano.

La Comunidad de Regantes inició las obras para su traslado 
al edificio que albergaba la Empresa Municipal del Suelo y la 
Vivienda, tras el acuerdo alcanzado con el Ayuntamiento.

14 menores saharauis que pasaron el verano en la localidad, 
acogidos por familias cartayeras.
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Un Aniversario lleno de Cuđura e Historia

En el presente año los cartayeros estamos inmersos 
en la celebración del 600 Aniversario de la construc-
ción del Casࢢllo de Cartaya, fecha idónea que 
hemos aprovechado para conocer un poco más la 
evolución histórica de nuestra fortaleza, y sobre 
todo, para poner en valor el Casࢢllo de Cartaya 
como centro de la cultura en la localidad. Con esta 
claclara vocación nace el programa Adarve, ciclo de 
espectáculos arࢤsࢢcos, que nos permite disfrutar 
de las artes escénicas en todas sus verࢢentes en un 
marco incomparable, como es nuestro casࢢllo, 
fechado en el Siglo XV. A este ciclo de espectáculos 
debemos de sumar otra serie de acࢢvidades com-

plementarias formaࢢvas para el alumnado de 
primaria de los diferentes centros educaࢢvos, así 
como las interesantes visitas guiadas perfecta-
mente enlazadas con la exposición “Seis Siglos de 
Fortaleza” de la que también hablamos en esta 
revista. Todo ello ha sido promovido por el Ayunta-
miento de Cartaya que ha contado con el apoyo en 
diversas formas de varias empresas locales y asocia-
ciones formando los ya conocidos “Guardianes del 
Casࢢllo”, un respaldo muy importante con iniciaࢢ-
vas privadas que han enriquecido y lo seguiran 
haciendo mientras dure el aniversario.
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Las actuaciones comenzaron a lo largo del primer 
trimestre del año con un completo Plan de Adecua-
ción y Mejoras del Casࢢllo y su entorno.

El objeࢢvo fue engalanar las instalaciones y su 
entorno, así como construir e instalar otros recursos 
necesarios para la celebración de grandes eventos 
en el Casࢢllo. De esta manera se realizaron varias 
obras para tener una instalación eléctrica acorde 
con la potencia necesaria, así como la instalación de 
aseos y la construcción de unos accesos de fácil uࢢ-
lilización para cualquier persona.
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Desde entonces y hasta hoy, se han sucedido un 
largo carrusel de eventos que aún siguen en marcha 
y que no finalizarán hasta bien entrado el año 2018.

EEntre las acࢢvidades más destacadas que han dado 
vida al Casࢢllo de Cartaya y su aniversario, 
contamos con el cuentacuentos “Un Casࢢllo de 
Cuentos”, el programa especial de Radiolé, las 
visitas guiadas de la mano de AGUIP -uno de los 
Guardianes del Casࢢllo-, el espectáculo especial de 
la Noche en Blanco “Un Violinista en el Casࢢllo”, el 
especespectáculo infanࢢl “El Carruaje de los Sueños”, etc.

La música ha sido otra de las grandes protagonistas 
durante estos meses. Son reseñables los conciertos 
de piano de José Luis Nieto, el de música sefardí 
Sefarad, el de la Orquesta Sinfónica de la Costa de 
Huelva, el de Lucia Pellegrino y Tomasso Cogato, o la 
orquesta de cuerda de Inés Rosales.

También tuvieron su momento las pruebas deporࢢ-
vas y los eventos solidarios, como el Campeonato 
Provincial de Ajedrez o la Gala Solidaria de la Obra 
Social Ntra. Sra. de Consolación.

GRACIAS GUARDIANES, PORQUE VOSOTROS 
HABÉIS ENGRANDECIDO ESTE ANIVERSARIO
AsociaciónAsociación de Guías e Intérpretes del Patrimonio de Huelva, Grupo de Teatro “Jaula de Grillos”, Ayuntamiento de Cor-
tegana, Radio Cartaya, Agrupación Deporࢢva Cartaya, Bar Cafetería Boga, Asociación Cultural y Musical “Ateneo 
Musical Cartayero”, Rotucolor, Playacartaya SPA Hotel, Bar Casino H&G, Heladería Los Valencianos de Cartaya, Aso-
ciación Obra Social Ntra. Sra. de Consolación, Patronato Provincial de Turismo de Huelva, Peluquería Rafa Vázquez, 
CEIP Casࢢllo de los Zúñiga, GESTIVISUR, Gema Moda y Complementos, La Andaluza - Bar de Tapas, Huelva Eventos.
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La Cruz de los Milagros
Todos los pueblos tienen señas de 
identidad, es decir, lugares, len-
guaje, costumbres, que reconoce 
como propios, le distinguen de los 
demás, y le proporcionan autoesti-
ma, algo necesario en la vida 
humana, tanto en la individual 
como en la social. No importa 
tanto la calidad objetiva de esas 
señas como el valor que le den los 
integrantes de la comunidad en 
cuestión. Los edificios desempe-
ñan un papel importante en este 
asunto por varios motivos. Por su 
propio carácter son muy visibles, 
protagonizan el aspecto visual de 
la población; por su historia, es 
decir, por el papel que hayan des-
empeñado en el devenir de lo local, 
son estimados y valorados por la 
gente; por actuar, en muchas oca
siones, como catalizador de senti-
mientos comunes; a veces, simple-
mente por su longevidad, por estar 
asociados a la imagen o las viven-
cias locales.

Quiero resaltar el hecho de que hay  
en Cartaya varios edificios históri-
cos,  de mucho valor en el aspecto 
que comentamos, que se encuen-
tran en un muy lamentable estado 

de abandono e incluso de olvido. 
Sirva de ejemplo el que considero 
desde muchos puntos de vista 
nuestro monumento más importan-
te, el convento de la Santísima Tri-
nidad de Orden de la Merced , nues-
tro único Bien de Interés Cultural, si 
consideramos que el castillo de los 
Zúñigas lo es genéricamente, es 
decir, por tratarse de un castillo y 
ser todos ellos monumentos por 
ley.

En este trabajo estudiamos una edi-
ficación mucho más humilde, pero 
muy entrañable para los cartaye-
ros, y con otros valores nada des-
preciables: la ermita de la Cruz de 
los Milagros. Desgraciadamente, se 
encuentra en un lamentable estado 
de abandono, semiderruida, y con 
un almacén muy vulgar edificado en 
su solar, almacén que actúa  como 
tapón que la aísla de la calle a la 
que siempre estuvo abier-
ta y a la que da nombre. 

En 

primer lugar debemos destacar la 
singularidad de ese nombre: existen 
muy pocos templos con esta deno-
minación, todos ellos en la América 
hispana. 

El más importante y de más antiguo 
origen documentado es  la iglesia 
de la Cruz de los Milagros de Co-
rrientes, capital de la provincia de 
su nombre, en la República Argenti-
na. 

Otra Cruz de los Milagros existe en 
el pueblo de Santa Elena, en la pro-
vincia de Entre Ríos, también en la 
República Argentina y limítrofe con 
la de Corrientes. 

Otra con nuestra  advocación hay 
en el pueblo del mismo nombre, 
muy cercano al Paraná y a la ciudad 
de Corrientes. 

TTambién en América, pero bastante 
lejos de las anteriores, existe una 
Cruz de los Milagros más,  en la 
ciudad de Santiago, capital del 
estado mejicano de Querétaro.

MuchoMucho más cerca de 
nosotros, lleva el 
nombre de 
Cruz del 

Fuente fotografía http://otrasrutas-malatao.blogspot.com.es/2011/09/ermita-cruz-de-los-milagros.html
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1 Madoz, Pascual: “Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus provincias de ultramar.” Tomo IX. Madrid, 1876.
2 J. Román. A. Mira Toscano., A. Suardiaz Figuereo. J. Villegas Martín: “Datos históricos sobre Cartaya. Edición crítica de la obra de los hermanos Corpas.” Cartaya, 1993. Pág. 105.
Ilustración de José Román Delgado.

 

Milagro la de forja que preside la 
plaza de San Juan del Puerto, reali-
zada por el forjador local Francisco 
Roldán Ibáñez en la primera mitad 
del siglo XVIII.

Podemos considerar pues la singu-
laridad de su advocación como una 
seña de identidad que distingue a 
nuestro entre muchos, entre casi 
todos, y desde luego entre todos 
los de España.

No sabemos la causa de esta de-
nominación, cuáles serían los mila-
gros atribuidos a esta antigua cruz, 
pero debieron ser importantes 
para quedar así reseñados. Sin 
duda hubo un tiempo en que debió 
gozar de bastante devoción, a 
tenor de esto.

De su origen no tenemos noticias 
ciertas, ni de lo que motivara su 
erección. Podemos  consi-
derarla una cruz de camino, 
de las que se levantaban  en 
las entradas de las poblacio-
nes con fines casi siempre 
propiciatorios, es decir, para 
pedir la protección divina 
tanto frente a los peligros 
procedentes del exterior, 
como a los que acechaban a 
los viajeros. De este tipo 
fueron seguramente varias 
crucescruces de las que existían en 
las calles de nuestro pueblo, 
y de las que se conservan algunas. 
El tema ha sido tratado por Antonio 
Suardiaz Figuereo en otra Revista 
de Feria de Cartaya. Los ejempla-
res que mejor ilustran esta teoría 
son las cruces de Santa Virgen, en 
la salida hacia San Miguel, y la del 
Punto, ya desaparecida, en la 
salida hacia Gibraleón por el 
camino Real, que tuvo durante un 
tiempo tuvo además una función 
funeraria relacionada con la situa-
ción de los cementerios en ese 
camino, señalando el fin de las 
posas. En la salida hacia el Andéva-
lo, el camino de la Puebla, estaba y 
está la ermita de Consolación, y en 
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que la cruz existiera con anteriori-
dad a la fundación de la propia 
puebla de Cartaya, incluso aunque 
la relacionemos con un asenta-
miento poblacional anterior (que 
probablemente hubo), la leyenda 
de la existencia en época árabe es 
absurda, y sólo se explica por la 
tendencia popular a situar en esa 
época todo lo antiguo cuyo origen 
se ignora. Desde luego, de haber 
existido en esa época, no habría 
que interrogarse más sobre 
el origen del nombre, pues el 
propiopropio hecho en sí sería mi-
lagroso.

En cuanto a su fundación por 
alguien relacionado con la 
Orden de Malta, habría que 
considerar que en los siglos 
XV y sobre todo XVI gozó de 
un cierto auge, derivado de 
su militarización definitiva.  
AdemásAdemás tenía tradición ma-
rinera, incluso se obligaba a sus 
caballeros a embarcarse durante 
un tiempo como parte de su for-
mación, lo que posibilitaría una re-
lación con la zona, que por esas 
fechas disfrutaba de una coyuntura 
económica muy favorable.

Podemos aventurar algunas 
hipótesis sobre cómo sería 
esta cruz originaria. La más 
sencilla sería una cruz de 
hierro sobre un pedestal  de 
obra. Pero tendemos a con-
siderar más probable que 
fuesefuese de madera, alojada en 
un sencillo edículo del tipo 
de los de las cruces del 
Punto y de Santa Virgen. 
Bastantes personas todavía vivas 
recordamos, con las naturales in-
exactitudes, el aspecto de ambos.

Estaba junto al camino Real, el cual 
por esas fechas saldría de la po-
blación por la calle Lepe, aunque 
es posible que al abrirse la calle 
San Pedro ésta  asumiese esa fun-
ción, y el camino pasaría tras los 
corrales de la citada calle Lepe, por  

la actual Escalerilla. Las últimas 
casas serían las de la esquina de la 
calle Tras las Campanas. La cruz es-
taría pues en despoblado, a igual 
distancia que la ermita de Consola-
ción, como asegura Madoz. Desde 
la calle Escalerilla el camino seguía 
por la actual de la Cruz de los Mila-
gros, buscando pasar el arroyo por 
la Pontezuela para seguir hasta la 
Barca. 

La edificación de la actual ermita se 
produce en un momento histórico 
también significativo. Toda España, 
y por supuesto Cartaya, acababa 
de pasar por los traumáticos días 
de la invasión francesa y la guerra 
subsiguiente, con los movimientos 
revolucionariosrevolucionarios asociados. Termi-

nada en 1814 la guerra, sigue un pe-
ríodo de conservadurismo, de re-
torno a la tradición, en la primera 
fase del reinado de Fernando VII, 
que llega hasta el pronunciamiento 
de Riego, precisamente en 1820.

El edificio consiste en un recinto de 
forma cúbica, de ladrillo. Va cubier-
to con una media naranja de doble 
vuelta de ladrillo en plano sobre pe-

pechinas del mismo material. La 
base de la bóveda se resalta me-
diante una sencilla moldura doble 
también de ladrillo. En el muro de 
frente lleva una hornacina en arco 
de medio punto, de fondo plano, 
con mesa de altar salediza de perfil 
curvilíneo,curvilíneo, hoy muy derruida. En los 
muros laterales se abrieron dos 
hornacinas, una en cada uno, tam-
bién en arco de medio punto y 
fondo plano que trasciende al exte-

rior.

En dicho exterior,  los muros 
van enmarcados por un resal-
te plano en todos sus lados. 
Corona el edificio una moldu-
ra sencilla de ladrillo. Por 
encima de ella una crestería 
de perfil mixtilíneo, con pe
destales prismáticos en las 
esquinas terminados en peri-
nolas decoradas con hojas. 
En la fachada, centra la cres-

tería una espadaña consistente en 
un elemental arco de medio punto 
coronado por una moldura y rema
tado con un pequeño frontón mixti-
líneo que en su día llevó una cruz de 
forja, de la que aún queda el ástil.

Protegía la fachada un techo de 
zinc sobre dos pilares cua-
drangulares, que sustituyó al 
porche original.

A partir de ese momento, 
hemos de suponer que nada 
alteraría el aspecto del lugar, 
salvo la construcción en fecha 
imprecisa de la tapia que deli-
mita el terreno perteneciente 
a la ermita, y la reedificación 

deldel pequeño pórtico de la entrada, 
datada por Corpas en  1883.

El entorno del edificio, es decir, los 
campos periurbanos del ejido, y el 
camino Real, tampoco parece que 
sufrieran muchos cambios. En ge-
neral, según los viajeros ingleses 
Irving (1829)3 y Ford (1845)4 consi-
deran el camino de Sevilla hasta la 
frontera como sólo apto para ani-
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5 Archivo Municipal de Cartaya. Legajo 274. Padrones, censos y estadísticas. Padrón de 1892.
6 Ibídem. Padrón de 1895.
7 Ibídem. Padrón de 1901.

males de carga, y en mal estado de 
conservación. Más tarde, Madoz 
denuncia también el mal estado del 
que denomina Camino Real de Se-
villa al Condado de Niebla. Debe-
mos pensar pues que  los accesos 
a la ermita, en el margen de ese 
mismo camino, serían  bastante 
malos, seguramente una vía 
apenas suficiente para el paso de 
carros y delimitada a la manera del 
país, por vallados de tuneras, o sin 
delimitación precisa.

La revolución de 1868 marcará el 
principio del cambio de esta situa-
ción, con la Ley de Carreteras de 
1871, que pretende dotar al conjun-
to del estado de una red completa 
de carreteras modernas. Este pro-
pósito se concretará en el Plan Ge
neral de Carreteras de 1877, que 
considera nuestro viejo camino  
como de tercer orden. Por supues-
to la realización del plan se 
demora, pero sigue adelante, y a 
nivel local va a cambiar considera-
blemente el aspecto urbano de 
Cartaya.

La carretera finalmente construida 
entraba en la población por la calle 
Gibraleón y seguía por las calles de 
la Plaza y San Pedro. Al final de esta 
última continuaba en línea recta, 
elevándose paulatinamente sobre 
el nivel previo del suelo mediante 
unun relleno que llega a ser bastante 
potente. Dejaba a la derecha un 
tramo más bajo del antiguo camino 
(la actual calle Escalerilla) y bajaba 
atravesando ese mismo camino, 
salvando la parte más baja me-
diante un puente de un solo ojo. En 
el tramo siguiente dejaba el anti-
guo camino a la izquierda, también 
a un nivel bastante más bajo, for-
mando la actual calle Cruz de los 
Milagros.

Los espacios entre la carretera y el 
camino formaron en ambos tramos 
dos franjas que serían casi inme-
diatamente aprovechadas por al-
gunos vecinos para construir sus 

viviendas, todas ellas de carácter 
bastante humilde y seguramente 
efímero. Así se van ocupando la 
acera izquierda de la Escalerilla y la 
derecha de la Cruz de los Milagros, 
con los techos a la altura del piso de 
la carretera.

LaLa zona de la cruz cambia por com-
pleto, pues pasa de ser parte del 
ejido a ser considerada extrarradio 
urbano poblado. 

En el padrón municipal de 18925 
aparecen 11 casas en esa calle, nu-
meradas correlativamente,  es  
decir, sin separar en pares e impa-
res, lo que parece indicar que están 
todas en la misma acera, mientras la 
otra permanecería sin edificar. En 
ellas vivía gente nacida en Cartaya, 
excepto el matrimonio formado por 
Pedro Montes, esquilador, de San 
Juan del Puerto, e Isabel Cruz, de 
Lepe, y Pedro Nieves, también es-
quilador, de La Palma, y su mujer 

María Blanca Jiménez, de Villablan-
ca. Salvo dos pastores y un manda-
dero, los hombres trabajaban en el 
campo, presumiblemente como jor-
naleros, y las mujeres todas en su 
casa, excepto una viuda que era la-
vandera. Absolutamente nadie 
sabía leer ni escribir.

Tres años después, en el padrón de 
18956, sólo hay 7 casas censadas, y 
ocupadas en algunos casos por 
personas distintas. El esquilador de 
San Juan del Puerto se ha ido, y tra-
baja en esa profesión su hijo. Se ha 
incorporado población procedente 
dede lugares tan distantes como 
Málaga, y no figura parte de la que 
estaba en el documento anterior. 
Todo ello nos lleva a pensar  en una 
ocupación temporal de las vivien-
das y en el carácter no permanente 
de las mismas.

En el padrón de 19017 la población 
del barrio es mayor, pero no sabe-
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mos cuántas casas hay, pues 
siguen sin figurar los números. Las 
características continúan siendo 
las mismas, con el dato curioso de 
que los únicos que saben leer y es-
cribir son tres hombres proceden-
tes de Málaga, jornaleros.

En 19058 han cambiado muchas 
personas, pero las características 
siguen siendo las mismas, y las 
casas siguen sin numerar.

SinSin duda la ermita es ya por enton-
ces referente 
del nuevo y 
cambiante 
barrio, al que 
da nombre ofi-
cial y del que es 
el elemento 
más significati-
vo y que lo 
dota de carác-
ter propio. 

En esos mo-
mentos adquie-
re una gran im-
portancia para 
el barrio la 
figura  del pá-
rroco D. José 
Ruiz Mantero, 
quien promovió  la construcción de 
pequeñas casas para sustituir a las 
chozas que eran la mayoría de las 
construcciones existentes en el 
barrio. Fue este Don José hombre 
de una profunda inquietud social, 
promotorpromotor de iniciativas encamina-
das a la dignificación de las condi-
ciones de vida de los más pobres, y 
a la educación infantil a través de la 
Escuelas Parroquiales. De él se 
cuenta que, teniendo que ir diaria-
mente a Lepe, al pasar por el horno 
de ladrillo de la Barca recogía cada 
día un ladrillo, y con esa curiosa 
colecta construyó las casas de la 
Cruz a las que nos referimos antes. 
Sin duda eso es físicamente impo-
sible, pero no deja de ser una bella 
forma de reconocer su hermosa 
labor.

A mediados de los años sesenta del 
siglo pasado se produce otro hecho 
importante tanto para la historia de 
la ermita como del barrio. El joven 
escultor cartayero Fernando Álva-
rez Galán talló una imagen de la 
virgen, advocándola de la Esperan-
za, que fue bendecida el 31 de julio 
de 1965. Su autor fundó una her-
mandad con  la imagen como titu-
lar, y tres años después, en 1968, 
talló una imagen de Jesús  que fue 
cotitular con la advocación de Ecce 
Homo. 

La hermandad fue fundada canóni-
camente en 1978 y se estableció en 
la ermita de la Cruz. Rápidamente 
sus titulares se transformaron tam-
bién en referentes y insustituibles 
del barrio, al que dotaban de un 
nuevo elemento de cohesión. La 
devoción a estas imágenes fue in-
tensa y conmovedora.

Por diversas causas, la hermandad 
tuvo que  trasladarse a San Pedro a 
principios de los 80, privando al 
barrio de ese importante referente y 
sentida devoción. Éste fue el princi-
pio del abandono y la decadencia 
de nuestra ermita, manifiestos vi-
sualmente con la construcción de 
un anodino almacén para necesida-
des parroquiales, cuyo volumen 
oculta y condena a la insignificancia 

al edificio histórico.

SeráSerá bueno para nuestro pueblo 
que se recupere la ermita de la Cruz 
de los Milagros, y en ese empeño se 
encuentra trabajando muy merito-
riamente un grupo de personas del 
barrio, con respuesta muy positiva 
tanto del Ayuntamiento como de la 
PParroquia. Tiene una importancia 
especial que se esté haciendo por 
iniciativa popular. Y sería mucho 
mejor que esa recuperación  se hi-
ciera completa, incluyendo el solar 

que desde siem-
pre ha sido parte 
de la ermita, sin 
ocupación que 
no sea la de es-
pacio verde, 
aglutinando de 
nuevo de la vida 
social y religiosa 
del barrio. Y 
nunca se debe 
olvidar que hay 
que dotarla de 
vida, pues los 
edificios que no 
la tienen se arrui-
nan, como mues-
tra este trabajo.

La ermita es un 
edificio religioso, y debe seguir 
siéndolo: es su esencia. En estos 
momentos, Cartaya vive una co-
yuntura especialmente favorable a 
las devociones, y hay hermandades 
sin sede y que la necesitan. Sin duda 
lala colaboración de las autoridades 
municipal (que representa y gobier-
na a todos) y parroquial (que repre-
senta y gobierna a los católicos) 
podrá conjugar aquellas  necesida-
des con la puesta en valor del edifi-
co histórico, su entorno vital y 
barrio del que es epónimo y símbo-
lo.

2jalá.
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poner un ejemplo.

OtroOtro sentido de la túnica blanca es 
el que hace referencia al color de 
la propia mortaja usada en el 
entierro de Jesús, símbolo habitual 
de la pureza, o recordando 
aquella indumentaria que vestían 
los primeros nazarenos discipli-
nantesnantes con túnica blanca y 
espalda descubierta para irse 
dando azotes u otras mortificacio-
nes, práctica introducida por San 
Vicente Ferrer en 1412 que 
defendía la mortificación corporal 
como acceso a Dios, y que fue 
suprimida en 1777 por una Real 
Orden de Carlos III. A pesar de 
ella, aún existen lugares donde se 
sigue llevando a cabo: los Picaos 
de San Vicente de la Sonsierra  en 
la Rioja o los Empalaos de 
Valverde de la Vera en Extrema-
dura.

La instalación del convento merce-
dario en la antigua calle de 
Serranos en la Cartaya del siglo 
XVII originó cambios en la vida 
social del momento y, segura-
mente, también afectara al desa-
rrollo de los cultos religiosos. 
Probablemente, los recorridos 
procesionales se vieron afectados 
desde el momento en que las her-
mandades subían desde la calle 
Villeda hacia el Convento, donde 
se llevaba a cabo la reverencia (a 
fecha de hoy sólo la mantiene la 
Hermandad de la Vera+Cruz en 
este lugar) y, probablemente, 
algún Sermón, para después 
volver sobre sus pasos nueva-
mente calle abajo y continuar su 
recorrido tradicional por la calle 
Misericordia (actualmente solo lo 
lleva a cabo la Hermandad de 
Padre Jesús). Del mismo modo, el 
color blanco de la túnica puede 
estar influenciado en el hábito 
mercedario, congregación que 
pudo haber aupado bajo su tutela 
la celebración de esta escenifica-
ción del Descendimiento como ha 
ocurrido en otros muchos lugares 
donde se han implantado diversas 
Órdenes religiosas.

Un detalle que hemos de tener en 
cuenta es la largura de la túnica: 
por debajo de la rodilla sin llegar 
a los tobillos. Muestra una actitud 
de disposición, arremangada 
para el trabajo de descender el 
cuerpo inerte de Jesús desde la 
CruzCruz y depositarlo en el féretro. 
Esta situación también se daba en 
Medina de Rioseco (Valladolid), 
que se remangaban las túnicas 
para el desenclavo, enterramiento 
y salida del paso por la puerta de 
la iglesia, con el fin de trabajar 
másmás cómodos y evitar accidentes; 
algunas órdenes mendicantes 
también usan la túnica de este 
modo en las tareas de laboreo.

La botonadura sólo cubre la zona 
del pecho por similitud a las 
sotanas y presenta escudo de la 
hermandad al lado izquierdo del 
pecho, a la altura del corazón pro-
bablemente incorporado en el 
siglo XIX, centuria en la que el 
gustogusto romántico acomete impor-
tantes reformas en los hábitos 
cofradieros: colas plisadas, 
zapatos con hebillas, guantes, 
botonaduras, cíngulos, combina-
ción de dos colores para el hábito 
o capas. Los Santos Varones carta
yeros podrían haber recogido el 
cíngulo, la botonadura o el 
escudo.

La palomilla negra que llevan 
junto al cuello camisero de la ves-
tidura también puede ser fruto de 
la moda decimonónica pero, otra 
posibilidad es que pueda derivar 
de la indumentaria sacerdotal, 
donde se sustituiría el alzacuellos 
porpor la palomilla, cambiando el 
cleriman por el cuello con picos, si 
los que en un principio realizaran 
la ceremonia del Descendimiento, 
como dijimos anteriormente, 
hubieran sido sacerdotes. De igual 
forma podemos considerar el fajín 
negro,negro, color propio de los presbí-
teros.

Sobre dicha prenda se sujeta un 
paño plegado de color blanco en 
la parte delantera izquierda que 
puede ser resto del fajín sacerdo-

tal, aunque menos probable por 
ser de color diferente al actual, o 
ser un paño de "trabajo", del reali-
zado en el Descendimiento y que 
se podía usar para secado; 
también puede representar al 
sudario de la Cruz.

Pero creo, sin lugar a dudas, que 
el elemento más curioso y, a la vez 
significativo, es con el que cubren 
sus cabezas y que nos puede 
parecer exclusivo de nosotros pero 
que lo podemos localizar en otros 
puntos de la geografía española y 
nono cerca de nosotros. En la actua-
lidad encontramos esta curiosa 
prenda en las famosas tamborra-
das y procesiones de Calanda y 
Alcorisa en Teruel o en Castejón 
de Valdejasa (Zaragoza), por 
poner algunos ejemplos. Si es 
verdad que no todas son blancas 
como en Cartaya sino que cada 
hermandad aporta el color pro-
piamente dicho que las distingue. 
De este modo, nos las podemos 
encontrar en color azul, morado, 
celeste, negro o turquesa. 

Esta prenda se denomina tercerol 
y es típica de las regiones arago-
nesas. Se empieza a poner de 
moda en la Zaragoza del siglo 
XVIII cuando, cada Viernes Santo, 
labradores y artesanos de los alre-
dedores de la capital del Pilar, 
acudían a Zaragoza a cargar con 
los pasos que procesionaban ese 
día. Estos cargadores traían 
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esa prenda de sus casas para 
cubrir su cabeza dado que no 
podían usar el hábito propio de 
cada hermandad al no pertenecer 
a ellas; con el paso del tiempo, 
algunas hermandades aragone-
sas han tomado la prenda como 
parteparte de su hábito. A esas 
personas que portaban los pasos, 
en más de varios casos, se les 
llamó, y aún se siguen llamando, 
los terceroles.

Pero de dónde proviene el 
tercerol. Según algunos autores, 
deriva de una capucha de amplias 
dimensiones que usaban, en los 
actos públicos y para conservar el 
anonimato, los miembros de la 
Orden Tercera de San Francisco. 
DichaDicha capucha, en aquellos 
menesteres que les hacía falta 
trabajar (como la realización del 
acto del Descendimiento de los 
que, en cierta medida,  fueron 
propulsores) se las dejaban caer 
hacia atrás produciéndose una 
serieserie de arrugas que asemejan al 
plisado actual.

Pero ese tercerol francis-
cano evolucionó hacia 
una prenda más 
avanzada; se necesitaba 
que la cara siguiera 
cubierta y se le añadió un 
trozo de tela para tal fin 
quedandoquedando un casquete 
con una tira de tela por 
delante y lo mismo por 

detrás, conservando el plisado 
original de la Orden Tercera 
mientras que era liso por su parte 
delantera. Se puede observar en 
la foto con los terceroles celestes 
que mostramos a la derecha.

PPero desde esta situación hasta la 
que nos encontramos en Cartaya 
y en otros lugares, hay que 
plantear un mayor grado evolu-
tivo. Muchos de estos cofrades que 
visten el tercerol, pasaron a 
realizar directamente los actos 
propiospropios del  Descendimiento, Des-
enclavamiento o Davallament, 
como se denomina en Mallorca 
(algunos autores consideran que 
fue el primer lugar donde se desa-
rrolló esta escenificación pasio-
nista).

En la imagen de la derecha vemos 
un Descendimiento de Cristo en la 
villa zamorana de Bercianos de 
Aliste, donde unos sacerdotes han 
desenclavado al Señor y le han 
colocado el sudario para su 
descenso. Se observa que una 
serieserie de acólitos ayudan en ese 
acto y llevan una indumentaria de 
color blanco y un tercerol 
cubriendo la cabeza que en el 
momento de elevarla para poder 
ver con la claridad suficiente para 
ser útil en la bajada, se le forman 
unasunas arrugas en la zona occipital, 
quedando la nuca marcada con 
unos pliegues semejantes a los 
que actualmente simula el plisado 
almidonado de las prendas que 
conocemos.

Pero aún hay un paso más hasta 
llegar al momento actual: se 
vuelve necesario descubrir el 
rostro con el fin de una mejor inte-
ractuación con el desarrollo del 

acto en sí. De este modo, el trozo 
de tela que cubría la cara se 
vuelve hacia atrás quedando una 
doble cola caída hasta la cintura.

Con el discurrir del tiempo, esa 
doble cola se lleva plisada en la 
totalidad  de las dos telas 
quedando el aspecto (casi en cola 
de lagarto) que actualmente 
podemos disfrutar.

PPor supuesto que no deja de ser 
más que una teoría pero lo que si 
puede significar es el comienzo de 
una discusión histórica de la indu-
mentaria de los Santos Varones de 
Cartaya, esperando que, alguna 
vez, se vislumbre el origen cierto 
de la misma.de la misma.
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La ocupa-
ción humana en el 

entorno de la desembocadura del 
Río Piedras ha tenido tres momentos 
claves a lo largo de los últimos cinco 
siglos. El primer establecimiento reseña-
ble inicia su andadura con el poblado de 
San Miguel Arca de Buey a mediados del 
siglo XV y se prolonga hasta el siglo XVII. 
El segundo, durante buena parte del 
siglo XVIII, coincide con el armamento de 
la almadraba del Río del Terrón por parte 
de la Casa de Medina Sidonia y el asenta-

miento de 
chozas e instalaciones 

para el beneficio del atún a orillas del 
Piedras. El tercero y definitivo con la 
construcción del Faro en 1862 y con el 
nacimiento de El Rompido a finales del 
siglo XIX y principios del XX, el único 
poblamientopoblamiento que ha tenido continuidad 
hasta nuestros días. Entre unos y otros 
hubo un vacío poblacional más o menos 
pronunciado, sólo roto por la presencia 
humana derivada básicamente de la 
defensa y vigilancia costera, de las explo-
taciones agrícolas, ganaderas y foresta
les en la Dehesa de San Miguel o de la 
llegada de pescadores dedicados a la 
captura del atún y a la pesca artesanal.

LOS OR
ÍGENES

 DE EL R
OMPIDO

1
Juan M.

 Ruiz Ac
evedo
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Lámina 1. La desembocadura del Río de Cartaya (E) y del Terrón (F) en la 
segunda mitad del siglo XVIII; elaboración a partir del mapa 1771 del Archivo 
Ducal de Medina Sidonia (ADMS, legajo 1156)

Lámina 2. Croquis de la Barra del Rompido 1841 (detalle) (IHCM, sign. H-01-07)

Un croquis fechado en 1841 (lámina 2) refleja la situa-
ción a mediados del siglo XIX. Junto a las ruinas del 
Castillo (2) y de la torre de Marijata (5) la ocupación 
humana que figura en la zona está relacionada con la 
navegación y entrada al río por la barra del Rompido 
(1) y con su vigilancia. El primer cometido era 
asumido por la casa de un torrero (11) o encargado 
dede indicar el acceso a los barcos con algún tipo de 
señalización visual, precedente de lo que hubo de ser 
años después el faro, y el segundo por una barraca o 
cuerpo de guardia (10) ocupada por el servicio de vigi-
lancia de la costa. 

Ambas construcciones estuvieron situadas muy cerca 
de la barranca (3) donde se propone establecer una 
batería. Algo a levante de la barra y próxima a las 
ruinas de la torre de Marijata (5) aparece la casa de 
Misa Nueva (6).

PocosPocos años después, en 1862, fue levantado el faro del 
Rompido. Su puesta en funcionamiento implicó la 
llegada de los primeros torreros que fijaron su resi-
dencia en el propio faro y en alguna otra construcción 
cercana destinada a albergarlos.

EnEn el Plano de la costa y puerto de Cartaya (lámina 3), 
elaborado por el ayudante militar de marina de 
Cartaya, Manuel Mateo Domínguez, en 1862,  junto al 

faro aparece la “casa del guarda de las 
luces”, frente a la “barra del Terrón”. De San 
Miguel lo que queda son las ruinas y no hay 
indicio de población alguna, salvo la relacio-
nadanada con la señalización de la barra (faro, 
luces, casa del guarda de las luces) y con la 
vigilancia costera en sus proximidades (casa 
carabineros de las Antillas, casa de carabi-
neros de la isla del Palo o las torres del 
Terrón y del Catalán, todas en la margen 
derecha del río y a poniente de la Punta del 
Gato). En toda esta zona, denominada 
Rompido de Cartaya, sólo aparece algo a 
levante otra construcción, llamada Casa 
Charcas, que parece corresponder aproxi-
madamente a lo que luego ha sido la Casa 

del Gallego o de las Veguillas. Aunque en el plano no 
aparezcan, es posible que existiesen algunas chozas 
ocupadas por pescadores de jábegas o barcas caladas 
en el litoral o bien otros pescadores artesanales.

El tránsito del siglo XIX al XX, sin embargo, fue crucial 
en el aspecto demográfico. Tras más de un siglo de 
ausencia de almadraberos en aguas del distrito 
marítimo de Cartaya, fueron concedidas dos almadra-
bas, en 1899 y 1900 respectivamente, la del Terrón y la 
de Punta Umbría. Ambas situaron sus reales frente a 
la ‘Farola’ del Rompido, en la orilla derecha del río, en 

Un mapa, levantado unos cuantos años 
después del famoso maremoto de 1755, 
nos da una idea de la situación. La desem-
bocadura del río Piedras, ya abandonado el 
poblado de San Miguel y el Castillo (1) en 
ruinas, se caracteriza por un cordón de 
islas y bajos paralelos a la costa delimita-
dos por las barras por las que desaguaba el 
río Piedras, un total de cuatro de poniente 
a levante: la ‘barreta o estero del Catalán’ 
(2), la ‘nueva barra’ abierta en los vendava-
les de 1770 (3), la barra principal de la 
‘Punta del Gato’ (4) y “la boca de la barra del 
Portil y los bajos de afuera” (5), que permi
tían, no sin dificultades y en función de las 
mareas, el trasiego de las embarcaciones 
procedentes de los puertos de Lepe y de 
Cartaya. La presencia humana se limita a 
aquellas personas ocupadas en la vigilancia 
costera desde las torres del Catalán (6) y 
del Terrón (7), próximas al convento de la 
BellaBella (8), a los pescadores de la ‘Costa de las Santillas’ 
(9) o a los almadraberos asentados en el real de la 
almadraba del Río del Terrón (10), un conjunto de 
chozas para almacenar la sal y albergar la chanca 
donde beneficiar el atún.

La vida de este real fue corta, pues antes de terminar 
el siglo fue desplazado el lugar de calamento de la 
almadraba algo más a poniente, lo que supuso el 
traslado de mandos, almadraberos y chanqueros y el 
consiguiente abandono de las instalaciones pesque-
ras; salvo por cuestiones defensivas y de vigilancia del 
río no tenemos clara constancia de poblamiento 
estableestable en la zona a lo largo de buena parte del siglo 
XIX.
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Lámina 3. Plano de la costa y puerto de Cartaya, 1862 (detalle) (MNM 
E-XXXVIII)

Lámina 4. Bosquejo planimétrico, zona 3ª, hoja 1ª, Instituto Geo-
gráfico y Estadístico 1897 (IGN 210096).

Lámina 4b. Detalle del Bosquejo pla-
nimétrico: faro, casas arícolas y 
chozas.

Los años finales del siglo XIX y las dos primeras 
décadas del siglo XX son, pues, claves en la con-
formación del poblamiento de El Rompido con la 
llegada de familias procedentes de Cartaya y de 
Isla Cristina fundamentalmente, y en algún caso 
del Algarve portugués, de Lepe o de la Punta del 
Moral, pero aún han de llegar otras familias y de 
otros rincones de la geografía española.otros rincones de la geografía española.

La puesta en explotación de las fincas cercanas 
(San Miguel, El Castillo, el Molinillo, La Cañada de 
la Viga y otras menores) y la llegada de trabajado-
res fijos (guardas, encargados, manijeros) y tem-
poreros de Cartaya, Portugal y Extremadura 
dieron el impulso definitivo a la consolidación de 
la población de El Rompido. Los hermanos 
CorpasCorpas atisbaban en los primeros años del siglo 
XX esta situación cuando afirmaban que “están 
hoy metiendo en cultivo parte de esta dehesa y 
no es de extrañar se vuelva a poblar en el mismo 
sitio que ocupó [San Miguel], habiendo ya a 

orillas del río muchas familias que viven en chozas y 
que puede ser el principio de otra nueva población”.

La culminación de este proceso de llegada y asenta-
miento definitivo se produce a partir de 1928, fecha 
en la que comienza a funcionar la almadraba de 
Nueva Umbría, en sustitución de las dos anteriores. 
Desde esta fecha y hasta su cierre en 1963, cada tem-
porada del atún acudían al nuevo real, levantado al 
otro lado del río, decenas de familias que, proceden

tes de enclaves pesqueros cercanos (Isla Cristina, 
Lepe, Punta del Moral, el Algarve portugués), de la 
propia Cartaya o incluso de lugares más lejanos como 
Almería, constituían una población próxima a las mil 
personas. Muchas 
de estas familias 
acabaron por afin-
carsecarse definitiva-
mente en el 
Rompido.

La llegada de gente a 
las orillas del Piedras 
estuvo condicio-
nada, así pues, por la 
pesca artesanal y del 
atún, por el servicio 
del faro, por la vigi-

los arenales de la Punta del Gato; de nuevo tenemos 
embarcaciones vinculadas al mundo de la pesca del 
atún en aguas del Piedras y la presencia en la otra 
banda de un grupo nutrido de marineros y tal vez sus 
familias; el trasiego de lanchas y barcazas y el abaste-
cimiento de ambos reales debió de ser un foco de 
atracción que influyó en la llegada de gente que poco 
aa poco se fue afincando a orillas del Piedras. De estos 
primeros pescadores, así como de los torreros y cara-
bineros con quienes conviven,  tenemos constancia 
gracias a los censos del Archivo Municipal de Cartaya.

El primer registro censal en el que aparece El 
Rompido es el de 1892, donde sólo están recogidas 
dos familias que corresponden con las de los torreros 
que asistían el faro. Ello no quiere decir que no 
hubiera otros pobladores; de hecho habitaban la 
zona algunos carabineros, pescadores y agricultores 
no censados, que ocuparían las chozas o las casas 
agrícolasagrícolas que figuran en el bosquejo planimétrico 
realizado en 1897 (lámina 4).

No es hasta el padrón de 1910 cuando aparece deta-
llada la población de El Rompido: en 36 viviendas, la 
gran mayoría de ellas chozas, moraban 126 personas. 
Catorce eran carabineros, once se dedicaban a la mar 
y siete al campo, además de los dos torreros, todos 
ellos asentados en la zona en el último decenio del 
siglo XIX y en el primero del XX.

Algunas de estas primeras familias llegadas a caballo 
entre un siglo y otro, habrán de tener continuidad 
hasta nuestros días; fueron los fundamentos que 
junto con otras familias que arriban en las décadas 
sucesivas, constituyeron casi la totalidad de la pobla-
ción actual. Ejemplo de ello son los Hurtado, Burgos, 
Almeida, Brito, Rodríguez, Vázquez, Ceada, Carro, 
Flores,Flores, Gloria, Martínez, etc. En estos primeros 
compases asoman, así pues, quienes podemos consi-
derar como pioneros de El Rompido. 
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Lámina 5. Chozas de El Rompido en los años treinta (colección de la familia Weickert)

Lámina 6. Esquema de la procedencia de familias de El Rompido.

lancia costera y por las actividades agrícolas desarro-
lladas en las fincas en que quedó dividida la Dehesa 
de San Miguel.

Los orígenes de El Rompido como población son 
fruto, pues, de la confluencia de varios factores, 
cuyas primeras etapas hay que situar entre la cons-
trucción del faro (1862), el inicio de la explotación de 
las tierras circundantes (desde aproximadamente 
1895) y el asentamiento de los reales almadraberos 
en la Punta del Gato en 1900. La reanudación de las 
actividadesactividades almadraberas a partir de 1928 con el 
nuevo real de la almadraba de Nueva Umbría, la 
llegada masiva de trabajadores agrícolas, fundamen-
talmente de Cartaya, Fregenal y Portugal, en la 
primera mitad del siglo XX, la abundancia en marisco 

y pesca de las aguas del río Piedras y zonas cercanas 
a su desembocadura y, por último, la presencia desde 
los años treinta de los primeros ‘veraneantes’ fueron 
el impulso definitivo para la consolidación del desa-
rrollo y estabilidad poblacional de El Rompido.

Hoy,Hoy, pese a los cambios producidos por el desarrollo 
turístico de la costa onubense, por la construcción de 
numerosas urbanizaciones y por la reconversión al 
sector servicios (restaurantes, hoteles, comercios) de 
gran parte de la población de El Rompido, sin 
embargo, todavía la pesca convive con las nuevas 
actividades económicas y el núcleo originario del 
pobladopoblado conserva algunas reminiscencias de su 
pasado.
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  Es sobradamente conocido el episodio de la funda-
ción del único convento de la villa de Cartaya, uno de los 
tres con que contó la orden de los mercedarios descal-
zos en la provincia de Huelva; todos ellos construidos en 
la primera mitad del siglo XVII. Si el 12 de febrero de 1623 
la duquesa viuda de Béjar Juana de Mendoza otorgaba el 
capital necesario para la fundación y patronazgo de un 
convento con el título de la Santísima Trinidad, habría 
que esperar al 26 de marzo del año siguiente para firmar 
la escritura fundacional de este cenobio. Recientemente 
varios documentos localizados en la sede toledana del 
Archivo Histórico Nacional vienen a revelar la existencia 
de un anterior proyecto constructivo –también de inicia-
tiva señorial– que obligará a reinterpretar lo que ya se 
conocía sobre el origen de este convento cartayero.

Lo que sabíamos hasta ahora sobre la fundación del 
actual convento.

  Su fundación fue posible gracias a la licencia 
otorgada por fray Juan de San José, vicario general de la 
Orden de Recoletos Descalzos de Nuestra Señora de la 
Merced, fechada el 19 de marzo de 1624. En esta licencia 
se reconoce que los duques de Béjar “a muchos años y 
tiempo que desean se funde un convento de Nuestra 
Sagrada Religión en su villa de Cartaya por el afecto y 
devosióndevosión que tienen a nuestro santo ávito”1. Tal y como 
hemos señalado antes, la citada duquesa Juana de 
Mendoza, quien al enviudar había tomado a partir de 
1623 los hábitos, recluyéndose en el convento de San 
José de Carmelitas Descalzas de Sevilla y pasando a 
llamarse precisamente sor Juana de la Santa Trinidad,  
concedía ese mismo año una renta de 8.650 ducados, 
únicoúnico capital que pudo sacar de su menoscabada 
hacienda aunque suficiente para construir y sustentar el 
convento cartayero2. El encargo de velar por su cumpli-
miento recaerá en la reconocida figura del padre fray 
Alonso de la Magdalena, comendador del vecino 
convento de la Merced de Huelva, fundado en 1605 
también por iniciativa señorial.

  Gracias a las condiciones recogidas en la escritura 
fundacional firmada en Cartaya el 26 de marzo de 1624, 
sabemos que los frailes del futuro convento se obligaban 
a predicar con sermón en la parroquia del Señor San 
Pedro los días de cuaresma, adviento y pascua, además 
de otras fechas señaladas del calendario litúrgico. En 
principio contaban con el necesario apoyo del clero local, 
sisi bien muy pronto los frailes se dedicarán a otra labor 
mucho más reclamada por los vecinos y en la que eran 
consumados especialistas: la redención de los cautivos 
en el norte de África.

  Su ubicación tampoco se dejó al azar, pues la misma 
citada escritura establece sus posibles localizaciones 
dentro del caserío; todas ellas orientadas hacia el sur, 
hacia la costa, precisamente la zona de mayor expansión 
urbanística de la villa a finales del siglo XVI. La primera 
ubicación elegida como más conveniente fue la calle de 
los Remedios, un antiguo barrio situado al final de la calle 
Misericordia,Misericordia, donde existía desde 1571 un hospital con 
capilla3. La segunda propuesta fue la colindante calle 
Morenos, también al final de la calle Jurados, más tarde 
denominada Convento. Y la tercera y última, citada como 
“al canto de la calle Nueva”, viene a ser la más próxima a 
su actual ubicación4. En estas dudas sobre la elección del 
solar fundacional podemos encontrar una explicación al 
retraso de las obras, las cuales no darán comienzo hasta retraso de las obras, las cuales no darán comienzo hasta 
cuatro años después, en 1628, sobre unos solares de la 
calle Serranos bajo las órdenes de fray Pedro de San Cle-
mente5.

Nuevos documentos ponen en duda que el de la 
Merced sea el primer convento de Cartaya.

  Tal y como llegó a ocurrir con el citado convento mer-
cedario de Huelva, el de Cartaya bien pudo construirse 
en un lugar ocupado por una desconocida construcción 
anterior. A tenor de lo que se desprende de los docu-
mentos reproducidos al final del artículo, la verosimilitud 
de esta hipótesis se incrementa. Fechados en 15966, 
ambos escritos confirman que el interés de la Casa Ducal 
por construir un convento en su villa cartayera viene de 
tres décadas antes. Ya hemos indicado que la duquesa 
Juana de Mendoza, con su decisión de fundar un 
convento, únicamente dio cumplimiento al deseo de su 
marido, el duque de Béjar Alonso I Diego López de 
Zúñiga, cuya inesperada muerte trastocó los planes pre-
vistos. Lo que no era conocido es que este proyecto, en 
realidad, era de su padre, el duque Francisco III Diego, 
cuyos restos se encuentran hoy enterrados en la olon-
tense parroquia de Santiago Apóstol.

  En el primero de estos documentos, durante la cele-
bración de la pascua cristiana de ese año Pedro López 
Infante, alcaide de la fortaleza de Cartaya, escribe a este 
último duque de Béjar para informarle del presupuesto 
de gastos para la reforma de una casa con objeto de 
reconvertirla en un cómodo cenobio. Incluso el edificio 
contará desde un principio con una improvisada pero a 
lala vez espaciosa capilla, para lo cual solo habría, a juicio 
de los albañiles tasadores, que derribar una de sus 
paredes medianeras. Sin embargo, esta carta no nos 
revela un dato muy importante, la localización de esta 
vivienda dentro del caserío cartayero.

1 S(ección)N(obleza)A(rchivo)H(istórico)N(acional), OSUNA, C(aja) 389, D(ocumento) 71. 
2 Algunos autores recogen el dato erróneo de los eruditos locales Hermanos Corpas al atribuir esta donación a la duquesa Teresa I de Zúñiga, la cual había fallecido 
muchos años antes, en 1565.
3 ROMÁN DELGADO, J., MIRA TOSCANO, A., SUARDIAZ FIGUEREO, A. y VILLEGAS MARTÍN, J. (1993) Datos históricos sobre Cartaya. Edición crítica de la obra de los 
hermanos Corpas. Colección de Estudios Cartayeros. Asociación Cultural Carteia y Ayuntamiento de Cartaya (Huelva), Cartaya, Imprenta Graficart, SCA. p. 106.
4 SNAHN, OSUNA, C. 389, D. 71. Cartaya, 26 de marzo de 1624.
5 5 Op. cit. p. 100.
6 SNAHN, OSUNA, C. 389, D. 72-73. Cartaya 8 de abril de 1596.  

El desconocido convento de San Bernardino en Cartaya,
¿simple proyecto o realidad histórica?

Antonio Mira Toscano
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Jules Auguste Masson, 
un hombre en el olvido
  Siempre me llamó la atención la facilidad que tienen 
las sociedades humanas para olvidar. Como la de los 
peces, nuestra corta memoria colectiva, arrollada por el 
torbellino de los hechos presentes, retiene difícilmente 
acontecimientos o personas que en un momento pasado 
fueron considerados esenciales en la vida de los pueblos. 
Es el caso del personaje que nos ocupa en este artículo, 
unouno de los rostros que, después de haber sido un verda-
dero referente de toda una época en Cartaya, parece 
perdido para siempre en el olvido1. 

  En efecto, difícilmente podría reconstruirse el dibujo 
social y humano de la Cartaya de antes de la Guerra Civil 
sin traer a la memoria el recuerdo de don Julio. Pocos 
personajes configuran como él el panorama de un tiempo 
y de un espacio. Rara es la conversación mantenida con 
quienes vivieron los años 20 ó 30 en que con sus palabras 
no tome cuerpo, se materialice casi, la figura de aquel 
extravaganteextravagante ingeniero ferroviario que dejó en el pueblo 
una huella que otros se encargarían de borrar. 

  La verdad es que no sabemos mucho –al menos yo no 
sé mucho– sobre Jules Auguste Masson. Pero me 
conforta saber que tampoco sus coetáneos sabían gran 
cosa sobre él, salvo que era francés y que llegó a Cartaya 
para hacerse cargo de la dirección de las obras del ferro-
carril. Tengo para mí que el propio don Julio alimentaba 
este desconocimiento y se beneficiaba de él. Parece como 
sisi su larga estancia cartayera, lejos de constituir un des-
tierro o una penosa obligación laboral, le hubiera 
supuesto una especie de paréntesis en su tal vez 
ordenada existencia, concediéndole una válvula de escape 
con la que disfrutar temporalmente de una nueva vida, 
más libre y al margen de ciertas convenciones sociales o 
familiares. Por los padrones de habitantes podemos 
saber, no obstante, que Jules Auguste Masson era hijo de 
Sébastien y Henriette, había nacido en 1865 y contaba 
ya 62 años al llegar a nuestro pueblo.

  El proyecto del ferrocarril era en los años 30 uno de 

esos sueños lejanos que albergan los pueblos y que parece 
que no se van a materializar nunca. Dramáticamente 
retardada ya en el tiempo, pues la gestación de la idea 
remonta a finales del siglo XIX, la línea férrea Huel-
va-Ayamonte por Gibraleón había conocido sus primeros 
pasos efectivos en la década inicial del siglo XX. Pero, ali-
mentado con capital francés, el proyecto quedó encallado 
en 1914 con la apertura de hostilidades de la Primera 
Guerra Mundial. Más de una década de abandono habría 
de venir después, para reaparecer en los tiempos de la 
Dictadura de Primo de Rivera, cuando, con intervención 
del Estado, las obras retomaron su curso. Así, mientras 
el país vive con intensidad una etapa de total transforma-
ción de su estructura social y política, los últimos años 20 
y la década de los 30 aparecen marcados en Cartaya por 
las obras del ferrocarril. Y en ellas todo confluye en la 
figura, primordial e ineludible, de don Julio.

  Había llegado a Cartaya en 1927 “por desempeño de 
su cargo”, según consta en los padrones municipales, 
fijando residencia en el número 3 ó 5 de la calle Gómez 
Jaldón, la que después de llamarse General Franco 
habría de volver ya en nuestros tiempos a su nombre 
antiguo de Convento. Muchos son los que nos han 
hablado del almacén –una especie de cochera grande– 
queque en tal lugar tenía la Sociedad de Construcciones y 
Pavimentos, de la que era ingeniero jefe nuestro perso-
naje. Allí se amontonaban traviesas, hierros y otros 
materiales destinados a la construcción de la vía férrea, y 
de allí partían casi a diario reatas de burros o mulas para 
su transporte a pie de obra. Y también desde allí gober-
naba don Julio toda una afanosa hueste de obreros, 
muchos de ellos venidos desde pueblos lejanos, concen-
trados en torno al trabajo que generaba el ferrocarril. 
Está aún por hacer un estudio del impacto social y 
laboral que este proyecto tuvo por aquellos años en un 
pueblo como el nuestro, sin olvidar que eran tiempos 
señalados para el mundo del trabajo, tiempos en que, con 
el auge de las organizaciones obreras, saltaba frecuente
mente a la calle la lucha por los derechos en forma de 
huelgas o manifestaciones. En diversas ocasiones tuvo 
don Julio que vérselas con momentos de tensión en que 
los trabajadores ferroviarios, organizados en Cartaya por 
la Sociedad de Oficios Varios, declararon la huelga 
contra la empresa en demanda de sus reivindicaciones. 
No cabe duda de que, a la vista del importante número de 
personaspersonas que dependía de su gestión, nuestro ingeniero 
desempeñaba un papel de gran relevancia social en la 
Cartaya de aquel tiempo.

  Pero, al margen de todo lo anterior, Jules Auguste 
Masson representaba también por otros conceptos un 
referente, un icono, en la provinciana Cartaya de los 30. 
Era esencialmente el extranjero, el personaje influyente 
venido de otras tierras que sumaba al cierto exotismo de 
sus costumbres la aureola de la cultura y la política 
europeas. Bien relacionado en general con las autorida-
desdes locales, a pesar de cierto incidente con el alcalde Juan 
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Pérez Pastor, parece haber congeniando sobre todo con 
los ayuntamientos republicanos de José Morón y Alfonso 
Zunino, a pesar de que no disponemos de datos que nos 
permitan situarlo políticamente en una posición definida. 
Desde luego, y a juzgar por lo que sugieren quienes lo 
conocieron, no puede negarse la existencia un cierto halo 
misterioso rodeando a don Julio, un personaje del que 
costabacostaba escribir bien el nombre –¿Masso, Masón, 
Masson?–, y que, probablemente a su pesar, daba pábulo 
tanto a comentarios admirativos como a malintenciona-
das habladurías.

  Apoyado en su destacado papel social, y también en 
su indudable solvencia económica, don Julio fue asu-
miendo el rol de una especie de benefactor del vecindario, 
promoviendo por su cuenta festejos y diversiones popula-
res. Famosas eran las veladas que, sobre todo por el 
Corpus, organizaba en la calle Convento, la cual 
mandaba decorar para la ocasión, por ejemplo con 
vistosos arcos de romero y moderna iluminación eléc-
trica. Rústicos concursos, cucañas, carreras de burros 
que rodeaban la manzana para volver por la calle Miseri-
cordia, y otros sencillos juegos, componían el programa 
habitual de unas celebraciones pensadas para solaz de los 
trabajadores y otros vecinos del pueblo, así como para 
entretenimiento del propio ingeniero organizador. 
Después de las charlas mantenidas con quienes le cono-
cieron, no tengo dificultad para imaginar a don Julio 
sentado, escarranchado casi, en su silla en la acera de la 
vieja calle Convento mientras contemplaba a risotada 
limpia las divertidas peripecias de los concursantes, 
aunque algunos de aquellos se sintieran a veces burlados 
por aquel francés que, de vez en cuando, a lo mejor se 
reía más de la cuenta de los españoles.

  Pero lo que quizá más daba que hablar en la pueble-
rina Cartaya de los 30 era que don Julio, a quien se sabía 
casado en su país de origen, vivía acompañado de dos –o 
tres– jóvenes domésticas cuyo atractivo físico no pasaba 
desapercibido a los indiscretos habitantes del pueblo. 
María, Juanita… La imaginación popular se complacía 
en representarse los regalados días del viejo ingeniero 
francésfrancés en tan estimulante compañía y llevaba de boca en 
boca sus indemostrables murmuraciones.

  Un buen día, como dicen los más veteranos, “la 

tortilla se dio la vuelta”, y las planchadas camisas azules 
salieron de los baúles. En pocos días el golpe y la inme-
diata represión cercenaron de raíz aquella Cartaya. 
Como en gran parte de España, muchos fueron los que, 
en medio de la más espantosa de las locuras, desaparecie-
ron sin que exista aún conciencia cierta de su destino. 
Fueron meses terribles de detenciones arbitrarias, de 
oscuras ejecuciones y de informaciones confusas que 
raramente conocieron confirmación oficial. ¿Qué pasó 
con Jules Auguste Masson en aquellos negros meses de 
1936?

  Como durante su estancia, el misterio vuelve a rodear 
a don Julio también en su desaparición de Cartaya. Cada 
informante es una teoría y ninguna certeza. Eran, desde 
luego, días de inmensa zozobra y desconcierto, donde 
corrían en la calle tanto las noticias verídicas como los 
rumores más descaminados. Verdad es que mucho de lo 
que hemos sabido después nos ha llegado por medio de 
loslos familiares de los represaliados, y, lógicamente, en el 
caso de nuestro personaje tal cosa era casi imposible. 
Hay, sin embargo, un dato cierto. Lo proporcionan los 
expedientes carcelarios de la prisión provincial de 
Huelva, que indican que el ingeniero francés Jules 
Auguste Masson, detenido por “guardias de seguridad”, 
fue encarcelado en dicha institución el día 20 de septiem-
bre de 1936, quedando a disposición del “teniente juez 
instructor”.

  Pero ¿qué motivos pudieron llevar a su detención? La 
verdad es que, a la vista de lo ocurrido en aquellos días, 
no hacían falta muchos motivos para ser detenido, o 
incluso fusilado. En nuestra zona bastaba la pertenencia 
a algún partido u organización izquierdista o asociada al 
Frente Popular. Ni siquiera eso. Podía ser suficiente la 
sospecha de haber apoyado de alguna manera a las auto-
ridadesridades o instituciones de la República, podían bastar las 
dudas sobre la moralidad pública o privada, o la expre-
sión de ideas críticas contra los nuevos dirigentes. 
Seguro que cuando vinieron a por él, don Julio no tuvo 
que hacerse muchas de estas preguntas. Era consciente 
de la locura desatada desde el mes de julio que había con-
ducido a la detención de muchos de sus vecinos y amigos, 
como sabía que sus ideas progresistas y sus buenas rela-
ciones con las autoridades republicanas del pueblo no 
jugaban a su favor. A pesar de ello, Jules Auguste 
Masson muy probablemente nunca fue un izquierdista, 
como se lo figuraron sus detractores; desde luego nunca 
fue un revolucionario. También sabía don Julio que 
muchos en el pueblo juzgaban mal sus extravagancias y 
su pretendida vida licenciosa. Por otra parte, probable-
mente tampoco ayudaba mucho ser francés y llamarse 
Masson en un momento en el que, en medio de una ola 
irracional de demonización de la Francmasonería, los 
encargados de las detenciones no hilaban muy fino ni en 
los conceptos ni en las formas.

  De nuevo es su expediente carcelario el que nos 
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FERMENTACIONES
 Nada mejor que empezar la feria con 
una copita (o dos) de vino. El vino, por 
supuesto con moderación, nos alegra 
las fiestas, nos hace ver las cosas de 
otra manera, alivia las penas, tal y como 
dicen las canciones, y es beneficioso 
hasta cierto punto, según nos confiesa 
lala medicina y declaran solemnemente 
bajo juramento los entendidos anca 
Cardena’s.

 Todo eso no es nada nuevo y lo descu-
brió el hombre hace ya unos cuantos 
años. Y de eso va un poco este artículo.

 La naturaleza nos brindó, no sabemos 
si a sabiendas o no, un proceso natural, 
relativamente sencillo, con el que se 
obtiene una especie de brebaje mágico 
que provoca en los mamíferos un cierto 
enlentecimiento de los sentidos y hace 
que los problemas cotidianos, que 
pudiepudieran ser tan amplios como encon-
trar una cueva adecuada para pasar el 
invierno, averiguar la mejor manera de 
cazar un mamut o ya más moderna-
mente, encontrar un trabajo, sean más 
llevaderos.

 Tuvo que ser curiosa, desde luego, la 
sensación que pudieron tener algunos 
de nuestros ilustres antepasados la 
primera vez que probaron el vino, según 
yo infiero. Nuestro antepasado segura-
mente habría dejado dentro de algún 
tosco recipiente de barro, a la sombra 
dede alguna higuera para que no se estro-
pearan, algunas uvas que había macha-
cado para prepararse un refrescante 
zumo, pero sus quehaceres cotidianos 
le hizo olvidarse de aquello. Cuando, al 
cabo de un tiempo, se acordó de su 
zumo de uvas, lo que encontró dentro 
de la tinaja fue un caldo de color 
extraño que pensó en tirar inmediata-
mente. Pero en aquellos tiempos eso de 
tirar lo que sobraba estaba mal visto 
por la comunidad y, como tenía un poco 
de sed, decidió probar el líquido. 
Siempre hemos pensado que nuestros 
antepasados primitivos eran eso, pri-

mitivos, pero nunca he estado de 
acuerdo con esa idea. La mayoría, por 
supuesto, eran primitivos en la idea de 
que no le daban demasiadas vueltas a 
las cosas (cuestión que siguen practi-
cando muchos humanos al día de hoy, 
por cierto) pero también los había con 
inquietudes,inquietudes, inconformistas y, por 
supuesto, inteligentes. Y aunque 
aquello que probó no tenía demasiado 
buen sabor en comparación con el 
dulzor del líquido que resultaba de 
apretar las uvas, tampoco le resultó del 
todo desagradable, por lo que resolvió 
queque era mejor bebérselo todo para ver 
qué pasaba. Para llegar desde esos pen-
samientos iniciales sobre lo que provo-
caba lo que había bebido hasta el 
descubrimiento del concepto exacer-
bado de la amistad, la relatividad de las 
cosas y el cante jondo, solo hubo una 
diferencia escasa de un par de sorbos. 
No tardó mucho en relacionar lo que 
ocurría con el líquido que se había pro-
ducido por aquel descuido y tampoco 
tardó en relacionar lo que había 
ocurrido con las viñas que tenía planta-
das, por lo que fue corriendo a casa de 
su vecino a contarle todo y aconsejarle, 
también, que a partir de ese momento, 
además de lechugas, sembrara más 
viñas.

 Por pura casolidad, con el tiempo, 
nuestros antepasados descubrieron 
que lo mismo que le ocurría a las uvas le 
ocurría, en general, a cualquier fruta y, 
por supuesto, lo pusieron en práctica 
con la misma pasión que habían puesto 
en práctica el tema de las uvas.

  Seguramente, el descubrimiento de 
la cerveza tuvo que ser parecido. En el 
otro extremo del mundo, algún sumerio 
despistado guardó trigo en una tinaja 
donde su querida esposa había dejado 
el agua y también, esta vez, la natura-
leza se mostró generosa y al cabo de 
unasunas pocas semanas, también se des-
cubrió que aquel líquido turbio, 
además de saciar la sed, provocaba una 
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sensación extraña. También descubrió 
que su abuso provocaba en los adoles-
centes dolores de cabeza y la conve-
niencia de dormir con un cubo al lado, 
pero esto ya es otra historia.

 Pasando a nuestra época, la ciencia 
nos da una explicación más o menos 
creíble sobre lo que realmente sucede 
con lo de las uvas, que no es más que el 
aprovechamiento del azúcar contenido 
en el zumo por algunas bacterias 
glotonas que lo utilizan en su propio 
beneficio,beneficio, transformándolo en ese 
proceso en otras sustancias de 
desecho, entre las que se encuentra, 
para nuestra suerte, el alcohol que es, 
al fin y al cabo, el que origina todo eso 
de lo que estamos hablando. El proceso 
básicamente es siempre el mismo, por 
lolo que siempre que tengamos un 
líquido azucarado, demos una propini-
lla a Baco, tengamos un poco de suerte 
y dejamos que la naturaleza se alíe con 
nosotros, podremos conseguir que ese 
azúcar se transforme en alcohol.

 Lo cierto es que la primera vez que 
uno hace vino o cerveza o cualquier tipo 
de fermento en su casa, supongo debe 
sentir algo parecido a lo que sintieron 
nuestros antepasados la primera vez 
que consiguieron obtener vino a partir 
de unas uvas machacadas. Basta 
estrujarestrujar unos racimos por el sistema 
que se desee, guardar el líquido resul-
tante en una botella con un tapón que 
tenga un sistema que impida que entre 
el aire, pero sí salga el gas producido, 
para que se obre el milagro. Al cabo de 
un mes, si todo va bien y no se nos 

estropea el asunto, se obtiene un 
líquido turbio, de sabor aún dulzón, que 
todos conocemos como mosto y que 
para algunos, entre los que me incluyo, 
es casi como un elixir de dioses y que, 
por supuesto, ya puede ser consumido.

  El proceso para la elaboración de la 
sidra, bebida típica del Norte de España 
y otros lugares es el mismo, aunque, 
obviamente, prensar una manzana no 
es tan fácil como prensar una uva. El 
sistema que yo usé fue el descrito por 
John Seymour en su libro “El horticultor 
autosuficiente”autosuficiente” (un libro escrito en los 
años 50 y que es un auténtico compen-
dio de la sabiduría antiguo sobre la ela-
boración de todo tipo de productos 
artesanales) y que consiste en trocear 
las manzanas y dejarlas en agua antes 
de hacer la fermentación.

 La elaboración de la cerveza, sin 
embargo, es un poco más complicada y 
existen ya “kits” comerciales que dan 
muy buen resultado, pero el principio 
es el mismo. En teoría, bastaría con 
dejar cebada previamente machacada 
en el agua para extraer sus azúcares y 
queque estos se transformen en alcohol, 
pero el líquido que resulta segura-
mente solo lo beberían los sumerios y a 
nosotros nos denunciaría Sanidad, por 
lo que es mejor quedarnos con el vino. 
En mi caso, por simple curiosidad, y 
siguiendo nuevamente los pasos des
critos por Seymour en su libro, elaboré 
cerveza desde el primer paso, a partir 
de la cebada, dejando que germinara un 
poco, tostándola ligeramente, luego 
machacándola para romper la cáscara 

y dejándola en agua para obtener un 
líquido -que es lo que se conoce como 
malta- que filtrado con un paño de lino y 
fermentado con una levadura adecuada 
para este propósito nos producirá final-
mente la cerveza. Este proceso pude 
repetirlo ya más adecuadamente en un 
cursillocursillo de una mañana y me resultó 
fascinante, puesto que la cerveza 
artesana tiene un sabor refrescante 
difícil de definir y más difícil de 
comparar con la cerveza que denomina-
mos “comercial”, aunque tampoco 
esta última está tan mal.

 Por supuesto, no quisiera que este 
humilde artículo sea interpretado 
como una alabanza al exceso en el 
consumo de alcohol y a otras conduc-
tas que pueden parecer graciosas, pero 
que no tienen la menor gracia, sino 
como una alabanza a la cultura que 
rrodea a todo lo que hace que una fiesta 
sea más llevadera y el vino y la cerveza, 
que me perdonen los que piensen de 
otra manera, nos acompaña a los seres 
humanos desde hace bastante tiempo 
en esos menesteres. Para aquellos o 
aquellas que no tengan clara la diferen-
cia, bastaría decir que la sabiduría 
popular hace ya bastante tiempo zanjó 
la cuestión, estableciendo, tal y como 
dicen en mi pueblo, y supongo también 
en el tuyo, “si no sabes mear, no bebas”.

¡SALUD!

F.J. Rivero.
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“
Pasión por el Mar

Aquel gran amasijo de hierro parecía tan frágil como un junco doblado por el viento. Engullía 
y expulsaba las olas con gran facilidad; era uno de los buques insignia de la mayor compañía 
alemana de cargueros -el Ingrid Leonhardt-, que parecía romperse cuando el robusto casco 
golpeaba contra las olas del mar embravecido. Fue la peor noche de mi vida, sentí que no vol-
vería a ver jamás a mi familia.

A mi mujer, el faro que ha guiado mi vida.

 El número 126 de la calle San 
Sebastián era una casa alegre, 
allí mis hermanos y yo vivíamos 
dignamente. Mi padre Antonio 
Rivera “el Pelo” era maestro se-
rrero, profesión que nos permitía 
vivir con comodidad; mi madre 
MMaría Gómez se dedicaba a las 
labores del hogar cuidando a sus 
tres hijos. Yo soy el tercero, nací 
en el año 1947, en plena Segunda 
Guerra Mundial. La calle que me 
vio nacer, me invitaba cada tarde 
a bajar hasta la ribera donde re-
frescaba mis pies en sus aguas, 
sentía el olor a mar en cada bo-
canada de aire que daba al salir 
a la calle. Recuerdo con alegría 
las vacaciones de verano en los 
“Tejares” junto a la familia 
Chávez, familia que siempre 
consideraré como mía pues pasé 
muchos veranos junto a ellos 
entre redes y cuerdas pues su 
profesión era la pesca.

 Pasaba las horas entre juegos 
y paseos a la ribera y como dice 
la canción “el tiempo se esfumó 
con la primavera”. Habían 
pasado siete años de mi vida, en 
1950 mi familia tiene que trasla-
darse a Huelva por un nuevo tra-
bajo de mi padre, allí cada tarde 
mis idas y venidas eran al puerto 
donde mis tíos tenían amarrado 
sus barcos, aprendí en los cuar-
tos a remendar las redes que se 
partían. Allí entre redes, pulperas 
y marineros pasaba mis días.

 El olor a mar siempre me llamó 
la atención, el sonido de los 
barcos que partían cargados 

desde el Muelle del Tinto me 
impresionaba, quería ser mari-
nero, lo tenía tan claro como el 
agua que refrescaba mis pies en 
la ribera que me vio nacer en 
Cartaya. Aquella tarde con la 
añoranza del recuerdo cercano 
dde los “Tejares” y con olor a mar 
tras mi visita diaria al puerto de 
Huelva, le dije a mi padre 
“quiero ser marinero”. El silencio 
se apoderó de la pequeña habi-
tación donde nos encontramos, 
tal vez no era la profesión que 
mi padre quería para su hijo, 
pero mi decisión fue tan firme y 
convincente que mi padre no 
puso reparos en dejarme embar-
car con mi tío Pepe “El Bizco” en 
su barco el “Antoniño”.

 A mis catorce años de edad ya 
sabía lo que era el mar, el barco 
de mi tío carecía de todas las co-
modidades que hasta entonces 
había tenido en mi casa. Los pri-
meros días fueron muy duros, el 
tambaleo del barco hacía que mi 
estómago se revolviera y desea-
ra llegar con premura a tierra 
para recobrar nuevamente el 
equilibrio. Recuerdo uno de los 
días en el que el temporal arre-
ció contra el barco, asustado e 
indefenso ante la bravura del 
mar, me resguardé en la proa 
hasta que la mar se calmó. 
Fueron días complicados pero 
sirvió como prueba de fuego 
para corroborar que la mar, era 
lo mío, aunque no sus tempora-
les; y así, como se esfuma la 
espuma blanca al romper en la 
orilla, se fueron esfumando los 
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nos daba. Fueron meses duros 
de trabajo, el frío por las noches 
calaba en los huesos hasta llegar 
a doler; como dolían los recuer-
dos varados en tierra y los 
sueños del primer amor, siempre 
atento y pacientemente esperan-
do entre algún que otro rezo 
para que el barco que en aquel 
momento me daba la vida, no 
me la quitara en una noche de 
tormentas.

 Mi vida iba cambiando como 
cambian los vientos. A los dieci-
siete años embarqué en el 
“Ingrid Leonhardt”, naviera de 
Hamburgo con escala en el 
Muelle de Huelva, cargábamos 
minerales que se extraía de las 
minminas de Río Tinto. Mi labor fue 
la de ayudante de camarero, un 
nuevo trabajo que me ofrecía el 
destino que tomaba con entu-
siasmo, que aunque me mante-
nía lejos de las redes, me permi-
tía estar cerca del mar, era lo que 
quería.

Poco duró mi experiencia de ca-
marero en este gran barco, el 
cumplimiento del servicio militar 
me dejó en tierra, concretamen-
te en San Fernando. Allí en la Es-
cuela de Suboficiales el Coman-
dante Carlos Martinez me of
ció trabajar con él como cocine-
ro, oferta que no pude rechazar 
pues además de tener un puesto 
cómodo entre las labores de la 
milicia me permitía regresar a 
mi tierra, Huelva, junto a mi fa-
milia y mi novia Loli.

 Una tarde me encontraba arre-
glando un grifo que no paraba 
de gotear mientras unos pasos 
decididos se acercaron a mí de-
safiantes, era el Comandante  
Martínez que sin titubeos me 
ofrecía a embarcarme nueva
mente en el mismo carguero 
donde me había embarcado los 
últimos meses. La curiosidad de 
la vida, la misma persona que 
me quitó la mar, me la ponía 
nuevamente en mis manos ofre-
ciéndome regresar al mismo car

guero donde pasé los últimos 
días en la mar. El “ Ingrid Leon-
hardt” me recibía de nuevo, apa-
rentemente para quedarme por 
una larga temporada, en esta 
ocasión como ayudante de 
cocina.

 “Guten morgen Antonio!” cada 
mañana resonaban por aquellos 
pasillos de hierro y madera es-
tropeados por el paso del 
tiempo. Entre idas y venidas car-
gados de minerales iba crecien-
do mi familia, la de la mar y la 
personal puesto que entre olas y 
embarques nació mi primera 
hija, mi gran pasión.

 El imponente carguero regresó 
a puerto, Huelva nos recibía de 
nuevo con nuestras familias a los 
pies de aquel amasijo de hierro 
donde pasábamos tantos días. 
Sólo teníamos tres días para 
estar con la familia, era lo que 
másmás necesitábamos, unos más y 
otros menos como es el caso del 
cocinero del barco que buscaba 
otras necesidades y permaneció 
completamente desaparecido 
desde que atracamos en puerto.

 Como cada día de embarque, 
en casa eran todo preparativos, 
entre paquetes y lágrimas de 
despedidas de mi familia me 
dirigí nuevamente al puerto, al 
subir al barco, el Capitán me pre-
guntó por el cocinero, del que 
nanadie sabía nada. Por eso tuve 
que hacerme responsable de la 

cocina del barco, realizando las 
provisiones en poco menos de 
una hora, ese era el tiempo del 
que disponía antes de que el 
carguero zarpara de nuevo, des-
tino a Róterdam, como siempre.

 De la noche a la mañana me 
había convertido en el cocinero 
de unos de los cargueros más 
importantes que hacían escala 
en Huelva, pasaban los días 
entre fogones cocinando para 
más de 50 personas, algunos tra-
bbajadores y otros, en ocasiones 
contadas, pasajeros que aprove-
chaban el trayecto para embar-
carse y buscar sus destinos. 
Fueron unos meses maravillosos, 
los responsables del barco siem-
pre tuvieron un trato cercano 
amable conmigo, a pesar del ca-
rácter serio de los alemanes, 
siempre tuvieron buenas pala-
bras para mi persona y para la 
labor profesional que en aquel 
último viaje me habían enco-
mendado. Nunca olvidaré aq
llos maravillosos años.

 Atrás quedó mi experiencia en 
el “Ingrid”, contar el día a día de 
cinco años de trabajo continua-
do me llevaría demasiado 
tiempo y siento que mi memoria 
parece quedarse dormida por 
momentos, ¡la edad no perdona! 
y y el mar tampoco.

 Poco a poco mi familia fue cre-
ciendo y tanto mi esposa como 
yo sentíamos la  necesidad de 
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permanecer cerca de ellos, por 
ello embarqué con mi hermano 
Manuel en su barco “Josefina 
Madamo”. Nos dedicábamos a la 
pesca del langostino en embar-
ques de seis meses en Camerún, 
donde además de realizar las 
ttareas de cocinero, también ayu-
daba al patrón y en las vacacio-
nes de mis compañeros me de-
dicaba a las labores de pesca, en 
el barco hay que saber hacer de 
todo, lo mismo cocinaba que 
pescaba. Era la vida del marine
ro.

 Tras dos años con mi hermano 
de idas y venidas a Camerún, 
embarqué en el petrolero “Corta-
talaya” dirección al Golfo Pérsico 
ejerciendo la labor de cocinero y 
las que me encomendaba el ca-
pitán de este gran buque carga
do con más de 135.000 toneladas 
de petróleos y unas ganas de 
fumar de todos los marineros 
descomunales, ganas que se 
veían restringidas teniendo en 
cuenta las importantes restric-
ciones del barco debido a su 
carga. Si los días en el mar eran 
largos, ese mes fue intermina-
ble.

 Un día llegue a puerto, mi 
mujer me esperaba como siem-

pre impaciente, había nacido mi 
segunda hija, Rocío, la alegría 
me llenó el corazón al verla por 
primeva vez y en sus ojos sentía 
que el mar me estaba robando 
poco a poco los mejores años de 
mi vida y el ver crecer a mis 
hihijas. El mar nunca devuelve lo 
que te quita, a mí me estaba ro-
bando el tiempo con mi familia. 

 Aquel día mi mujer Loli, la ver-
dadera capitana de mi vida, me 
dió la noticia de que había alqui-
lado un pequeño local para 
poner una carnicería. Su afán de 
superación y lucha personal la 
llevó a embarcarse en este 
nuevo proyecto, o tal vez la ne-
cesidad de tener cerca a su 
marido. Esto fue lo que me hizo 
soltar los amarres para coger en 
mis manos los cuchillos y meter 
mano en el negocio familiar que 
poco a poco fue creciendo y am
pliamos hasta tener dos carnice-
rías en Huelva.

 Fueron pasando los años y en 
mi mente siempre estaba el 
deseo de regresar a Cartaya, mi 
pueblo, el pueblo que me vió 
nacer entre juegos en la calle 
San Sebastián y baños en la 
Ribera, el pueblo de mis padres 
y y de mi infancia, el pueblo que 

siempre llevaba en mi corazón y 
que sentía cerca cuando me 
tocaba embarcar junto con otros 
cartayeros como: José Trinidad, 
Pepe Pérez, Pedro Carro, Manuel 
Tinoco, Pedro Martín o Benito. 
Ellos me contaban las cosas que 
ococurrían en Cartaya, yo me dedi-
caba a mandar recuerdos para 
los que aquí quedaron.

 La vida, caprichosa en sus idas 
y venidas me devolvió a mi 
pueblo natal, junto a mi esposa 
abrimos la hamburguesería que 
he regentado hasta el día de mi 
jubilación y que hoy sigue man-
teniendo mi hija Ana. Cada 
nochenoche cuando cientos de chava-
les me pedían un lomito o un 
huevo, yo recordaba que a su 
edad, a mí me sangraban las 
manos rotas por las cuerdas de 
los barcos. La vida es tan bonita 
que parece de mentira, por eso 
hay que aprovechar cada mo-
mento, cada día junto a la fami-
lia, sentirnos cercanos y valorar 
el momento que la sociedad nos 
ofrece. Para trabajar tenemos 
toda la vida. Seamos más gran-
des que nuestros sueños.

Me llamo Antonio Rivera Gómez
 y antes que carnicero, fui mari-
nero.
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Ignacio Almeida junto a sus compañeros de trabajo en una em-
presa de jardinería.

Año 1971. Barrio del “Lavadero”.
Cayetano Madera junto a su esposa Isabel 
Romero en moto recien casados. Al 
fondo, el Castillo de Cartaya.

Año 1960 en la “Pontezuela,”
de izquierda a derecha: Rosa 

“Peseta”, Manuela, Antonia Bení-
tez, Mª Carmen Cidre y Dolores 
Palomino junto a la maestra de 

costuras María Romero
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Mediados de los años 50.
Trabajadores en la fabrica de higos que se encontraba donde hoy se ubica la Avenida de la Feria confluencia con 
Calle Campo.

Mediados de los años 50.
Juan Galan un día de 
Feria con amigos en el 
bar de “Juanito Pellica”.
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Año 1961.
Juan Rodríguez en una boda junto a Manuel Viera, Lola Marañón y amigas.

Lela Díaz nos aporta esta interesante fotografía, ella aparece en brazos de su padre durante la procesión de 
la Virgen de Fátima por las calles de Cartaya donde observamos la gran afluencia de fieles que acompañan 
a la Sagrada Imagen.
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En la Feria del Rosario. 1962
De izquierda a derecha: Manuel Gómez, Francis, Manolita y Manolo Vázquez.

Grupo de Teatro Local, 1963.
Durante la representación de la obra ”Cuñada viene de cuña” en el antiguo cine Jaldón.
En escena de izquierda a derecha: Manolo Vázquez, Fernando Galán, Mª Carmen Bañuls, 
Ana Mª Benítez y Manolin Gómez.
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Año 1971.
Juan Martín Gómez junto a su hijo Juan en la Feria del Rosario

Carmen Abreu “la del conventito” de camino 
a la Feria

La profesora Dª Pilar junto a sus alumnas, de izquierda a derecha,
arriba: Carmen Vázquez, Juana Correa, Antonia Jurado y Blanca;
en el centro: Rosa Galán, Pepi Romero, Mariquita Tomé, María Ríos, Dª. Pilar, Cayetana Ambrojo, 
Manolita Gómez, Mª Antonia Novoa, Juani Zambrano y 
de rodillas: Paquita Rodríguez, Antonia Martínez, Mª Teresa Vázquez, Mª Angustias Román.
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Durante la Romería de San Isidro. En el centro Juan Barroso 
Gómez con Mari Carmen Morón (izquierda) y Pepi Maestre (dere-
cha),
Año 1971.

Año 1968.
Juan Díaz, padre de Lela Díaz un día de trabajo 
como municipal en Punta Umbria.

Francisca Gallardo de mantilla a finales de los años 50.
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Juana Díaz Núñez, hermana 
de Pepe Requeté.

Nuestro querido e inolvidable Antonio Madera ante su Virgen 
de Consolación, de la que siempre llevó el estandarte en la 
procesión. 

Ignacio Almeida “El Mellizo” con su hija Inmaculada y la actual reina Dª Leticia en Cádiz. In-
maculada recibió de manos del entonces Principe D. Felipe el galardón al “Compromiso 
Social”, correspondiente al XIII Premio Nacional Joven 2012, que se celebró en Cádiz ese 
mismo año.
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Manuela Pérez Florencio “la costurera” en los 
años veinte. Manuela era la madre de Sampe-
dro y Juan Galán.

Los hermanos Pereles, de izquierda a derecha: Paco, Alonso, Pepín, 
Gaspar y el más pequeño Manolo. Se hicieron esta fotografía para 
mandársela a su hermano Juan que estaba en el Servicio Militar.

Ana Rebollo, su hija Ana Matilde y Chiqui Ruíz del Castillo. 
Detrás está el niño Juan Román Ruíz Rebollo. En El Rompido. 
Años sesenta.
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Abajo a la derecha con camisa de 
cuadros, Francisco de los Santos 
junto a un grupo de amigos en “La 
Pontezuela”.

Manuel Pérez y amigos un día de 
Feria en la Plaza

Equipo de Fútbol “La Estrella”
De izquierda a derecha: Alonso Palma, Manuel, Vicente González, Antonio Mora, Pepe Panizo;
abajo: Andrés, Patron, Juan Toscano, Juan Díaz y Tomás.
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Año 1972.
Alonso Palma y Juana de los Santos el día de su boda

Año 1964
Antonio Ponce, José Antonio y un amigo en la Feria.

Carmen Aponte en la tradicional fotografía con el caballo en la 
Feria.

Año 1963. Isabel González en la 
Heladería los Valencianos
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Se recuerda a todas aquellas personas interesadas en realizar sus aportaciones 
a la Revista de Feria que pueden hacerlo hasta el mes de Julio de cada año, 
en la 1ª planta del Centro Cultural de la Villa, o en el correo electrónico

revistadeferia@cartaya.es
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Uno de los establecimientos más característicos de nuestra 
localidad, toda la vida al servicio de Cartaya. A la izquierda el 
Restaurante Consolación en sus inicios, arriba el mismo esta-
blecimiento en la actualidad.

Manuel Pérez junto a un 
grupo de amigos en la se-

gunda romeria a San 
Isidro Labrador

El conocido Francisco Gallardo (Francisco el de los 
cupones) junto a un grupo de amigos en la Feria del 
Rosario.
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Francisca Novoa junto a su hermano Antonio en el 
Real de la Feria.
Año 1967

Pepe Galán con su mujer Manuela Pérez 
en la feria de los años cuarenta.

Lela Díaz en la Ermita de Consolación en los años setenta. 
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